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BOLETIN SALESIANO
In s tru yó  a l pueb lo y d ivu lgó todo lo que había  hecho. 

Buscó las doc tr in a s ú tile s y  escrib ió documentos 
re ct ís imos y lle nos de verdades. L a s p a la bra s de los 
sabios son como púas ó c la vos , que p e n e tra n pro �
fundam en te , y  nos fu eron dadas m e d ia n te  nues tros 
ma estros por e l ún ico pastor.

( E c l e s í a s t é s  X II ,  9, 10 y  11)

E l  p e l igro , S to. P a d r e , está en l a  con t inu a  
d ifus ión de l ibros in fames ; y  p ara  poner un d ique 
á este m a l inmenso , yo no veo o tro  rem ed io , que la  fun �
dac ión de una im pre n t a  C a tó lica , puesta ba jo e l p a tro �
c in io de l a  S an ta  Sede. D e esta m a n e ra ,  no hac ié n �
dose esperar nuestras respuestas, podremos con m a yor 
v e n ta ja  descender a l campo de l a  l id  y responder con 
fe liz é x ito á las provocac iones de los apóstoles de l 
e rro r .  (S a l e s )

N o se eng a ñ aría  mucho qu ien in tentase a tr ib u ir 
princ ip a lm e n te  á  l a  prensa m a lva d a  todos los ma les 
y  l a  dep lorab le  cond ic ión de la s cosas, á  l a  cua l 
hemos Üegado ac tua lmen te .. ., los escritores ca tó licos 
deben con todas sus fuerz as vo lv e r la  en bien de la  
sociedad .

(L e o n  X II I)

L a  pre nsa p eriód ic a  som e tida á l a  a u tor id a d j e �
rá rq u ic a ,  re ve s tid a  d e l e spíritu de Jesucristo , v iene á 
ser un poder inm enso: i lu m in a ,  sostiene l a  v erd a d , 
hace desaparecer e l e rro r ,  sa lva y  c iv i l iz a ; es cási 
un a  form a  de aposto lado sub lim e .

(á l imo n d a)
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Buenos A ires - Montevideo - N ictlieroy .

P L A N  .

Y CONDICION DE SUSCKÍCION
À  L A S

LECTURAS CATÓLICAS

r  E sta pub licac ión se propone ún ica  y  e xc lus iva m e n te  la  enseñanza 
y  defensa de la  R e lig ion C atólica? m ed ian te  la  d ifus ión de libros de e s tilo • 
sencillo?, lla no y  popular? adaptados á la  in te lig e nc ia  de todos. En la  e- 
lecc ión de los opúsculos se pre fe rirá n  s iempre los que contengan in s tru c �
ciones mora les? narrac iones amenas é h is toria s  edificantes? s iem pre que 
se re lac ionen con la  R e lig ion C a tólica .

2o Todos los meses .sa ldrá  á lu z  un opúsculo de unas 130 pág inas , 
e l que se enviará á los Sres. Suscritores.

i

3° PRECIO DE SDSCRÍCION (ADEUNTADO) !
E n Buenos A ire s : Un año peso m p .  . . . . . . .  1 00

—  Prov inc ias : —  —  . . . . . . .  1. 25
». España —  —  . pese tas . . . .  8
i  It a l ia  —  —  —-  , 7 5G-

4 a Los Señores Suscritores? que qu is iera n cons titu irs e  ce n tros de sus�
picion? rec ib iendo 10 ó más e jemplares? te ndrá n una no ta b le  re b a ja  
proporc ionada á la  cantidad ..

5° Los pedidos y  e l pre c io de la  suscric ion se e nv iarán en Buenos 
A ire s á la  D ire cc ión , de la s L e c tu ra s  C a tó lica s  en e l C o leg io P io  I X  de 
A rte s  y  O fic ios en A lm a gro . En Salta? a l R. S. D. B ernabé Piedrabuena, 
en e l S em inario C onc iliar; en Montevideo? á la  L ibre ria  C a tó lica de Ra �
m on Adzarias, ca lle  25 Mayo? 253;  en España? B arce lon a-S arriá  á la  
L ib re ria  S a les iana;.y  en Ita lia? á la  L ibre ria  Salesiana? P la za de M aria . 
Sma . A ux ilia d ora . T urin .

Catalogo Metodico —� Classe I, Teologia —> Lecturas Católicas.



, Debemos ayudar á nuestros berma- 
nos á fin de cooperar á la  d ifu- 
sion de la  verdad,

(III  3 .  -Ju a n , 8)

Atiende á la buena lectura, á la  ex�
hortación y á la enseñanza.

(I T im . i v , 13)

Entre las cosas divinas la  más d i �
vina es la  de cooperar con Dios 
a la  salvación de las almas.

(S. D i o n i s i o )

Un amor tierno bácía el prójimo es 
uno de los más grandes y excelen�
tes dones , que la divina bondad 
puede hacer á los hombres.

( E l  D oc t. S. F i í a n c . ele Sa l e s )

Cualquiera que reciba á un nino en 
mi nombre, recibe á mí mismo.

(M a t . x v i l l )

Os recomiendo la niñez y la juven �
tud; cu ltivad con grande empeño la 
educación cristiana; proporcionadles 
libros que enseñen á hu ir el vicio 
y á practicar la  v irtud .

(Pío IX)

Eedoblad todas vuestras fuerzas para 
retraer á la niñez y juventud de 
las insidias de la corrupción y de 
la incredulidad y preparar de esta 
manera una nueva generación.

(L e o n  X III)

IMRECCIOM en el Oratorio Salesiano. — Galle Goitoleng*o M° ¿IS, Tarín (Italia)

S u m a r i o :  Nueva salida de nuestros Misioneros y e l mes de María 
A ux ilia dora  — D iario de la  enfermedad de Don Bosco — La tu- 
mulac ion — E l Arzob ispo de V erc e lli y  Don Bosco — Av iso á 
los Sres. Cooperadores — V a le n tin ó la  Vocación contrariada .

M E Y A SALIDA DE NUESTROS MISIONEROS
y. e l  m e s  ele M a r í a  A u x i l i a d o r a .

Dos avisos nos d io Don Bosco antes de 
m o r ir : —  Os recomiendo nuestras misio�
nes. —  É : —  Ins istid y predicad sobre 
la devoción á M aria  Santísima A ux ilia �
dora y frecuente Comunión.

Nosotros , pues, obedecerémos á sus p a �
labras . E l D om ingo , 11 de Marzo , otros sie te 
nuevos m is ion eros s a lieron de l O ra torio de 
S. F ranc isco de Sales p a ra  la  A m ér ic a  de l 
Sur, desp idiéndose de sus herm a nos con la  
acostumbrada func ión re lig ios a , ta n solemne 
y  conmovedora , en med io de num erosís im a 
concurre nc ia  de fie les . O tras exped ic iones 
s e gu irá n á esta , re p it ie ndo e l d icho de Don 
Bosco : —  / Va lor ! Adelante, siempre ade�
lante.

P or lo que toca á la  devoc ión de M aría  
S antís ima A u x i l i a d o r a , anunc iamos que e l 
d ia  23 de l corrie n t e  mes de A b r i l  se dará 
p r in c ip io  a l mes de M aría  en su hermoso 
san tuario de T ur in ,  á f in  de con c lu irlo con 
la  so lemnís im a fies ta de l 24 de Mayo . Poi-

l a  mañana á las 5 l f ¿  y  7 1¡2 se d irá  
M isa de comun idad , duran te  la  cua l se re �
z ará e l santo R osario y  dará  la  Sda. Co�
mun ión . P or conces ión P o n t if ic ia  todo f i e l 
cris t ia no pu e d e , as istiendo devotamen te á 
dichos e jerc ic ios de piedad , g a n ar cada vez 
ind u lg e nc ia  de tre s años.

P or la  tarde  á las 7 1{2, despnes de l 
sermon que pre d ic a rá  e l renombra do ora �
dor sagrado Rdo . Sr. E lena , se dará la  ben �
d ic ión con e l S ino S acramento .

E xhorta mos , pues, á todos nues tros Coo�
peradores á c e le brar con espec ia l devoc ión 
e l pró x im o Mes de M a y o , e l c u a l , como 
mes de las flores , está dedicado a l honor y  
g lo r i a  de M aría , que , despues de su d iv in o  
H i jo  Jesucristo , es la  f lor más hermosa que 
h a  bro tado en los ja rd in e s  de D io s , es la  
m ís t ic a  Rosa que p or doqu ier esparce e l 
p erfum e de las más suaves v irtu d e s , es la  
cre a tura  más b e lla  y  amab le , que enamora 
e l c ie lo y  la  t ie rra .

R e flex ionemos además que la  devoc ión 
de l Mes de M aría  es un m ed io exce len te 
p ara  fom e n t ar en nues tro cora zón sen ti �
m ien tos de p iedad f i l i a l  hác ia  la  m e jor de 
todas las madres j med io oportuno p ara  con �
servarnos nosotros , como ta m b ié n todos los 
que están á nues tro cuidado , en e l santo 
te m or y  a mor de D ios, qu ien sue le l l a m a r 
á sus h i jos p or med io de la  M adre ; m ed io 
e ficáz p ara  ob tener abundantes gra c ia s c or-
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pora les y  esp iritua le s , porque M aría  es la  
tesorera  de l C ie lo , y  siéndonos e lla  p ro p i �
c ia  debemos esperar con ra zón nos con �
ceda cu a lqu ier f a vor que le  pidamos .

P or cons igu ie n te  en este mes de Mayo 
propongamos f irm e m e n te  a le ja r de nues tro 
cora zón y  de nuestras f a m ilia s e l pecado 
m ort a l, porque no se puede dar gusto á la  
m adre in te n ta ndo dar mu erte  a l h i jo .  A de �
más cada d ia , y a  en la  ig le s ia , ya  en casa, 
recemos a lgun a  ora c ión espec ia l en honor 
de M aría  Sma ., y  sobre todo procuremos 
pra t ic a r a lguna v ir tu d  más con form e á 
nu es tro estado. Los sacerdotes, e l ce lo a r �
d ie n te  por la  sa lva c ión de las a lmas y  pro �
p a g a c ión de la  g lo r i a  de D ios , soportando 
con este f ln  cu a lqu ie r tra b a jo ó s a crif ic io ; 
los p a dre s , sup eriore s y  dueños , grand e  
empeño en la  buena educac ión de sus h i jos 
y  súb d itos , ayudándo les con e l e je mp lo y  
la  p a la bra  á h u ir  de l pecado y  p ra c t ic a r 
la  v ir tu d  ; los h i j o s , m a yor respe to á sus 
padres y  huy a n s iempre  de los ma los com �
pañeros ; las h ija s , más modestia y  menos 
amb ic ión , im it a ndo la  inocen te  n iñe z y  j u �
v e n tud de la  Sma. V irg e n .

Si lo hacemos así, e l Mes de Mayo será , 
según lo desea l a  Ig le s ia , una devoc ión sa �
ludab le  , una devoc ión ap ta á conservar y 
a um e n tar la  p iedad cris t ia n a , una devoc ión 
que in tro d u c irá  en los ind iv iduos , en las 
f a m i lia s y  en los pueb los la  re form a  de las 
costumbres , p a ra  m a yor g lo r i a  de D ios, sa l �
v ac ión de las a lmas y  v e n t a j a r e  la  m ism a 
sociedad.

DIARIO DE LA ENFERMEDAD DE D. BOSCO.
Á  f in de dar una jus ta  sa tisfacc ión á nuestros 

Cooperadores, hemos juzgado oportuno presen tar 
un ex trac to de l d iario de los dos meses que pre �
ced ieron la  muerte  de nuestro amado D. Bosco, 
escrito en parte por su secre tario Don C árlos 
M aría  Y ig l i e t t i ,  que lo asistía con tinuam en te , y  
parte tamb ién por otros Hermanos que anotaron 
fie lmen te todo lo que v ie ron y  oyeron . Además 
de los Superiores mayores de nuestra P ia  Socie �
dad, nombramos a lgunos otros desconocidos para 
t e s t if ic a r más y  más la verdad de la  presente 
narrac ión .

2 de D ic iembre .
D. Bosco teme te n er que de jar muy pron to de 

dec ir M isa . L a  ce lebra con bastante d ificu ltad y  en 
voz m uy ba ja , en e l ora torio privado , contiguo á su 
cuarto , viéndose ob ligado á in t e rru m p ir la  varia s 
veces á causa de la  profunda conmoción, de que 
su corazón se embarga . Q uien desde hace ya  tre s 
años lo asiste en la  ce lebrac ión de l santo S a cri �

fic io , asegura haber notado que le van fa ltando 
cada vez más las fuerzas necesarias. Empezó ^en 
los meses pasados á no vo lverse  para dec ir e l 
D om inus vob iscum ;  ahora hace ya  un mes 
que se sienta , m ien tras los fie les que asisten re �
ciben la  sagrada C omun ión de manos de o tro 
sacerdote . F á lta n le  asimismo las fuerzas para r e �
z ar, despues, de la M isa , las tres A ve  M a r i a  y  
los O re m us , y  conténtase con acompañar men �
ta lm en te dichas oraciones a l que por é l las reza .

A  pesar de todo , a lgún d i a , p erm itiéndo lo e l 
tiempo sale á paseo en coche por orden de l mé �
dico, y  en a lgún s it io desciende para cam inar 
un poco, sostenido por otros . Esperamos.

3 de D iciembre .
E sta noche D . Bosco la pasó m uy incómoda �

mente . P or la  mañana no pudo dec ir la  sarta  
M is a , pero la oyó y  comulgó. A  las pa labras : 
Ecce A g nus D e i se echó á l lora r con lágrim as 
de amor hácia Jesús Sacramentado. Demués �
trase contento. Leyóse le e l periód ico , é l reíase 
y  decía a lguna pa labra en broma sobre su en�
fermedad.

4 de D ic iembre .
A  eso de las 6 1{2 de la  tarde llamó a l Rdo. 

Sr. D. Franc isco C e rru t i , á quien , apénas hubo 
entrado en e l aposento, díjo le : — N o tengo n a d a  
de gra v e  : solo deseo h a b la r un  poco con tigo , 
p a ra  que me des m inuc ios a  cuen ta de las cosas 
de casa . E ra  la prim era  vez , desde que e l re fe �
r ido Sr. C e rru t i se ha llaba en T ur in ,  que Don 
Bosco lo llamaba d irectamen te con t a l fin , lo cua l 
causóle no pequeña impres ión . E n tre túvo lo , pues, 
largo tiempo , quiso le contase todo lo que en 
casa pasaba y  concluyó con un consejo y  encargo 
en su nombre . Despues le pregun tó cómo estaba 
de sa lud con un afecto , puede d e c irs e , más pa �
t e rn a l de lo acostumbrado : — G u ida te 'm ucho , 
le  dijo., soy yo , D . Bosco, que te lo d igo , te lo 
m ando . H a z  p or t i  lo que h arí a s p or D . Bosco. 
—  A l o ir estas pa labras e l Rdo. Sr. C e rru t i no 
pudo contenerse por su mucha conmoción. E l 
entonces lo cogió por la  mano y  le d ijó : V a lor ,  
qu erido  D . C erru t i. . . ;  en e l p ara íso estarémos 
a legres . D icho sacerdote se re t iró  llorando .

6 de D ic iembre .
Hace ya cua tro ó cinco dias que D . Bosco va 

empeorando sensiblemente . A y e r por la  tarde 
tuvo f iebre  y  do lor de cabeza. E sta mañana se 
levan tó á las ocho. Desde e l lunes no puede de �
c ir la  santa M isa ; óye la todos los días y  rec ibe 
la  comun ión. E sta tarde , s i b ien cansado, quiso 
b a jar á la  ig le s ia  para a s is t ir á la  func ión de la  
sa lida de los m is ioneros . E n tró  en e l pre sb iterio , 
sostenido por su secre tario y  por e l acó lito Don 
A ng e l F esta , m ien tras e l Rdo . Sr. D . Juan B o �
n e t t i daba, en su e locuente s e rm on , e l adiós á 
los M is ioneros . .. Es indudab le que e l sermon más 
hermoso y  eficaz lo h izo e l pobre D . Bosco, pre �
senciando en t a l estado de salud aque l acto tan 
hero ico y  conmovedor.

Toda la  gente se levantaba para v erlo . Mon �
señor L e to , despues de la  bend ic ión , dada con e l
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Smo. Sacramento, d ir ig ió  a lgunas pa labras á los 
M is ioneros , dióles e l adiós y  los bend ijo . E ra  una 
escena sumamente conmovedora . Los m is ioneros 
pasaron uno á uno á sa ludar y  besar la  mano á 
D . Bosco. L lora b a n y  con e llos lloraban tamb ién
D . Bosco y  todo los c ircunstan tes ....  Abra z aron
por ú lt im a  vez á los hermanos de Gasa y  luego 
sa lieron por la  puerta pr inc ip a l de la ig les ia . L a  
gente se agolpaba para besarles las manos. Des �
pues entró de nuevo en la  ig les ia para v e r á 
D . Bosco. ¡ Cuántas expresiones de compasión se 
oyeron sobre e l estado de l pobre anciano ! ¡ Cuán�
tos lloraban ! ¡ Cuántos bendecían á aque l hombre 
de D ios y  le llamaban santo !

Pasando por e l pa tio , D. Bosco fue aclamado 
por los niños , y , cansado , se re t iró  en su apo�
sento.

7 de D ic iembre ,
Unos se van y  otros vienen . A l do lor de la  

sa lida sucede el regoc ijo de l regreso . A y e r sa�
l ie ro n  los m is ioneros para Q u ito , hoy á las dos 
de la tarde ha llegado Mons. C ag lierò de Am é �
rica . No es f á c il d e scrib ir la  inmensa a legría  de 
los niños y  sus manifestaciones de sincero y  cor �
d ia l afecto. Hermosas inscripc iones colgadas en 
los balcones de la  casa saludan a fectuosamente a l 
Obispo Sa lesiano; banderas de diversas naciones 
engalanan e l vasto pa tio ; m iles de gritos y  v iva s 
mezclados con e l sonido de la banda mus ica l, sa�
lí an de todos los corazones. E l encuentro de 
Monseñor con D . Bosco fue tiernís imo . E l v ir �
tuoso anciano estaba sentado en su aposento. A- 
brazó a l h i jo fuertem en te y , llorando como un 
niño , le quiso besar e l an illo . Sus prim eras pa �
labras fu eron: ¿ Cómo estás de s a lu d ?  Con 
Mons. C ag lierò llegaron tamb ién tres señores 
Chilenos y  dos m isioneros , Don An ton io R icc ard i 
y  D. Y a le n tin C assini. Todo sa lió b ien y  fe liz �
mente .

8 de D ic iembre .
¡ E l dia de la  Inmacu lada ! ¡ Que sacrific io tan 

grande fue para D . Bosco no poder ce lebrar la  
santa M isa ! S in embargo é l se man ifiesta a legre . 
S i se le  pregun ta  por su sa lud contesta s iempre 
que está muy b ien . D ice a lguna ¡pa labra chistosa 
sobre sus achaques , y  hablando de su espalda 
que va doblándose de día en día , re p ite  los s i �
gu ientes versos, m uy vu lgares en e l dia lecto p ia- 
montés :

O h sch iñ a ,  p o vra  sch iñ a ,
I ’ as f in í  d ’ p o rt é  b a sc iñ a .

O h espa lda , p obre  espa lda , has conc lu ido de l l e v a r  
la  c arg a .

Y  no ta n solo con pa labras procuraba consolar 
nuestro cora z ón , tan aba tido a l v e rle  que em�
peoraba cada vez más, sino que se servía  de v a �
rios otros medios. E sta noche , ha llándose suma �
mente déb il, no pudiendo casi moverse , dos sacer �
dotes lo ayudaban á i r  a l comedor. Ib a  tan solo 
para estar en compañía de sus h ijos , pues hacía 
ya dos días que no podía comer nada. Nosotros 
estábamos tris te s , y  b ien sabe e l Señor con que 
afecto lo sosteníamos para que pudiese cam inar 
más fác ilmente . E l ,  a legre como s ie mpre , re c i �

taba los siguientes versos piamonteses que, para 
compadecer á sus pobres piernas , había compuesto 
un día :

Oh gambe, p o vre  gambe,
Che sie d r i t e , che sie s tra m b e ,
Seve sempre *l  me c o n fort,
F in a  a t a n t  c h ' i  s ia  nen m ort .

O h pobre s  p ie rn a s  m ía s ,
Y a  d ere ch a s , y a  torc id a s ,
S eré is s ie m pre  m i  consu e lo 
H a s t a  que m e v a y a  a l C ie lo .

A y e r por la  tarde llegaba a l O ra torio e l 0 -  
bispo de L ie g i ,  en B é lg ica , para obtener la fun �
dación de una Casa Sa lesiana en dicha cap ita l. E l 
8 , fiesta de la  Purís im a , reúnense los Superiores 
con Don Bosco, quien responde a firma tivamen te 
á la  re ferid a  súp lica m ien tras e l día antes era 
casi de parecer con trario . ¿Tuvo acaso a lguna 
insp ira c ión ce leste? D ios lo sabe.

V ino a l comedor sostenido por el brazo de 
este venerando Pre lado . D. Bosco dió le las gra �
cias por tan c a rit a t iv a  acción , con pa labras su �
mamente cordia les . A l f in , e l lim o . Sr. Obispo 
quiso re p e t ir la  misma cortesía , pero D . Bosco 
no accedió, dándole con todo corazón expres ivas 
gracias. A  todos conmovió la t ernura  de este 
ex im io Pre la do , demostrando tan grande afecto 
hácia D . Bosco , como tamb ién nos edificó mu �
chísimo la  hum ildad que este santo varón demos�
tré  en t a l circunstanc ia .

P or la  noche v ino á cena con los demás, pero 
dentro de pocos m inutos vióse obligado á r e t i �
rarse . —  Anímese Sr. D. B osco , le d i jo un o , 
hemos de o ir su M is a  de oro . —  A  estas pa la �
bras D . Bosco se p a ró , vo lv ióse un poco y  
d irig ie ndo la  v is ta  hácia qu ien las hab ia d icho: 
— Sí, sí ;  veremos, respond ió; /  la  M is a  de oro !
¡ son cosas graves , son cosas graves !

9 de D iciembre .

P or la  mañana Monseñor C ag lierò presenta á 
nuestro buen P adre una superiora de las H e r �
manas de M aría  A ux ilia dora , sor Ange la Vá lese 
de L u ,  proven iente de la  P a tagon ia , y  S or T e �
resa Mazzare llo , de l U rugu a y . E llas , despues de 
10 años, hab ian ven ido á v e r la p a tria  y  á Don 
Bosco. T ra je ron consigo una niña de doce años, 
que nuestro m is ionero Sr. D. José F agnano ha �
bía salvado con oíros sa lva jes en la  prim era  
excurs ion que hizo á la  T i e rra  de l F uego . Mon �
señor, a l presen tarla , decía: — He a quí , qu e ri �
dís imo D . B osco , un a  p r im ic i a  que le ofrecen 
S U S h ijos  EX ULTIMIS FINIBUS TERRAE. — L a  pe-
qu e ñ it a , arrod illad a  de lante de é l, con acento 
sem i-barbaro aún : —  Os doy g r a c i a s , decía , 
qu eridís im o P a dre , p o r haber m andado á vues-: 
tros m is ioneros á s a lvarm e á m í y  á m is her �
manos . E l lo s  nos h ic ieron cris t ia nos y  nos h a n  
a b ierto las pu erta s de l cie lo. —  Don Bosco se 
sonre ía , y ,  por sus m e j i l l a s ,  corrían abundan �
tes lá grim as a l v e r aque lla preciosa f lor, ven ida 
de aque llas t ierra s tan le janas, las cuales form a �
ron siempre e l obje to de sus más grandes de �
seos.
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IO de D iciembre .
D. Bosco pasó la noche insomne . E h la pre �

cedente había dicho ya á D. C e lestino Durando 
que le acompañabá : —  /  Que noche t a n m a la  
me tocará  p a s ar ! ¡ P ac ienc ia � !  ¡ H ágase la  vo �
lu n t a d  de D ios ! —  H a perd ido las fuerzas. S in 
embargo dice aún : —  H a s ta  a hora  cam inamos 
siempre sobre terreno f irm e :  no podemos e rra r : 
es M a rí a  que nos gu ía .

i  i  de D iciembre .
Recibe la  v is ita  de un antiguo a lumno que le 

consuela mucho. Parece que re juvenece recor �
dando los compañeros suyos , las aventuras de 
aque llos tiempos y  especia lmente la protecc ión 
man ifiesta de D ios sobre todas sus obras. Lo in �
v it a  á vo lv e r para pasar en T u r in  las Pascuas 
de N av idad con su h ijo .

12 de D ic iembre .
E ste año D . Bosco , por uno de aque llos gra �

ciosos pensamientos que con tan ta frecuenc ia se 
le ocurrían , de firió e l tiempo de la vend im ia  de l 
emparrado que está de lante de sus ventanas. 
Debiendo lle g ar Mons. C ag lierò quiso esperar 
á fin de que tamb ién é l partic ipase de ta l co�
secha. E n este día, pues, se en tre tiene viendo á 
sus h ijos en compañía de Monseñor recogiendo pre �
ciosos racimos de uvas y  comiéndolas con a legría . 
D icha vend im ia fué tamb ién honrada con la pre �
sencia de o tro Obispo y  un P rov inc ia l A m e r i �
cano de los Hermanos de las escuelas cris tianas , 
acompañado de otro hermano de l mismo Orden.

14 de D ic iembre .
Hace ya  a lgnn tiempo que siempre qu iere v e r 

á su lado á los hermanos más antiguos y  de �
muestra gran disgusto cuando, ó por deber ó por 
caridad, se debe a le jar a lguno . E l Rdo. D . Juan 
Frances i a acababa de lle g ar esta tarde de una 
m is ión , y , sabiendo que tenia que s a l ir de nuevo, 
con muestras de sorpresa y  d o lo re x c l a m ó  : —  
Me queda m uy poco tiempo p a ra  es tar con vo �
sotros y  es prec iso eque procuremos p a s a rlo  
siempre ju n to s .

15 de D iciembre .
D. Bosco hace ya dos semanas que no puede

ce lebrar la  santa M isa si b ien la oye y  comulga 
d iariamente .

Habiendo sabido que varias fam ilias de A lass io 
sufrían por causa de l terremo to de l mes de F e �
brero de l año pasado , demostró grande compa �
sión. Despues d ijo a l Rdo. Sr. C e rru t i que es�
crib iese a l D ire c tor de l Colegio , Sr. Roca , auto �
riz ándo lo para que hiciese todo lo que creyese 
oportuno y  prudente en aque lla c ircunstanc ia , 
especia lmente con Y . —* H aremos economía o tra  
vez, conc luyó : ahora  socorramos a l p ró j im o .

_ 16 de D ic iembre 
Esta tarde B . Bosco sa lió á paseo en coche 

con el Sr. D . M igu e l Rúa y  su secre tario Señor 
Y ig l i e t t i .  E n la  conversación que tuv ie ron c itó 
varios pasos de poetas la tinos é ita lianos , re c i �

tando trozos considerables y  haciendo resa ltar las 
bellezas mora les y  re lig iosas , de suerte que los 
dos in terlocu tore s no pud ieron menos de m ara �
v illars e  de su memoria , puesto que dichos auto � 
res no los había le ido desde que cesó de frecuen �
t a r las escuelas de la tin idad . A  la vu e lta  encon�
traron a l Emo. C ardena l A limonda , que paseaba 
por los soporta les de la carrera  V i t tor io  E m a �
nue le . D icho Emo. C ardena l apenas lo v io , ex �
clamó : — /  Oh D . J u a n , I) .  Ju a n ! — � Se acercó 
prec ip itadamente , subió a l coche y  lo abrazó t i e r �
namente . Mucha gente se había parado para 
m ira r esta escena tan piadosa de los dos vene �
randos é ilus tre s persona jes.

— Más de uno exclamó : —  ¡ Cuánto se qu ieren !
— P ros igu ieron los dos solos en coche hasta la  
ca lle C ern a ia^y bajándose e l C ardena l, vo lv ieron 
á sub ir los sobredichos con D . Bosco , d ir ig ié n �
dose al O ra torio . Llegado á casa y  subidas las es�
ca leras con mucho trab a jo , d ijo a l Rdo. Sr. Rúa : 
O tra  vez no podre  sub ir estas esca leras.

17 de D ic iembre .
D . Bosco está m uy aba tido. No pud iendo con�

fesar á los niños todas las mañanas, consagraba 
sin embargo á este sagrado m in is terio los m ié r �
coles y  sábados por la tarde . E sta tarde , pues, 
fueron unos tre in t a  niños de las clases superio �
res. S in embargo e l acó lito D. A nge l F esta les 
d ijo que no era oportuno que D . Bosco confesase 
por ha llarse no m uy bien . Los niños no se mo �
v ieron , mostrando así e l v ivo deseo que tenían 
de hab lar con su amado Padre . Entonces e l re �
ferido acó lito fué á decírse lo á D. Bosco, qu ien, 
a l princ ip io , creyó no poder re s is t ir aque l tra �
ba jo, pero despues re flex ionando un poco d ijo :
—  /  Y  s in embargo es la  id  l im a  vez que podré  
confesarlos !

. E l acó lito no fijándose en t a l expres ión acon �
sejábale á no confesar haciéndo le observar la 
fiebre que tenía y  lo m uy d ifíc ilm e n te  que res �
p iraba . Mas é l sumamente conmovido re p it ió : — 
Y  s in embargo es la  ú l t im a  vez ;  d í le s , pues, 
que vengan . — Y  los confesó, siendo, en efecto, 
las ú ltimas confesiones que oía.

18 de D ic iembre ,
L a  sa lud de D . Bosco va empeorando de día 

en día. No puede ya tenerse en p ie y  lo lle v a n 
en un s illón de ruedas. H oy , habiendo hecho la 
pre expos ic ion de los obje tos que Mons, C ag lierò 
había tra ído de la  Pa tagon ia , D . Bosco in v itó  á 
a lgunos bienhechores y  amigos. Se en tre tuvo con 
e llos en e l comedor dándoles muestras de p a r t i �
cu lar a fecto. V u e lto a l aposento d ijo a l Sr. R e tío:

- Q uerido m io , s iempre te he am ado y  s iem �
pre  te am aré  : me h a l lo  a l  f in  de m is d ias, 
ruega por m í , yo rog aré  siempre p or t í .

19 de D iciembre .
D. Bosco ha sido v is ita do por varios ins ignes

persona jes de C h ile que iban á Roma . Uno de 
e llos v iéndo lo tan cansado é imped ido en la  re s �
p irac ión , le  dice : —- Nosotros rogarémos mucho 
a l  Señor á 'f in de que lo libre  de sus incomo �
d idades y  nos lo conserve a ún por muchos años.
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Don Bosco le responde: —  Deseo i r  pron to a l 
I P ara íso : desdé a l l á  podre  tr a b a j a r mucho más 

p or nuestra ,: P í a  Sociedad y  p or m is h i jos y  
protegerlos . A q u í  no puedo hacer y a  na d a  por 
e llos.

20 de D iciembre ,

E l pobre D. Bosco re sp ira  con mue llís imo d i �
ficu ltad y  vése obligado á i r  á cama á las 7 de 
la  tarde y  levantarse á las 10 de la mañana. 
Oye desde la  cama la  santa M isa y  comulga . 
H asta las 12 dá audienc ia á los bienhechores de 
sus obras y  á las personas extrañas de la casa 
que v ie nen por diversos fines y  asuntos. Hace 
ya  cuarenta años que consagra todas las maña �
nas á aconse jar, b e nd e c ir, conso lar, socorrer y  
a le grar á todos los que van á verle . F ue ésta 
una de las ocupaciones más fa tigosas de su v ida . 
Pista mañana se ha lla  sumamente fa lto de fu e r �
zas. P or la  tarde quiso s a l ir á paseo en coche 
y  fue la  ú lt im a vez. Lo ba jaron sentado en un 
s illón . Á  pesar de las muchas instanc ias de sus 
h ijos era la prim era  vez que perme tí a  lo lle v a �
sen así y  fue tamb ién la u ltim a . Lo acompaña �
ban los Sres. D. Juan B on e tt i y  D . G arlos V i-  
g l ie t t i ,  los cu a le s , hab laron mucho duran te e l 
paseo, de los hermanos que deseaban ayudarlo . 
É l  ca llaba y  escuchaba enternecido sus conversa �
ciones, cuando de repente dice las s igu ientes pa �
labras : — V i g l i e l t i , apenas lleguemos á casa , 
acuérda te de e scrib ir en m i nombre estas p a l a �
bras p a ra  todos los Sa lesianos : Los Superiores 
Sa lesianos tengan siempre un a  g ra n  benevolen�
c ia  h a c ia  sus in feriore s y  especia lmente tra t e n  
bien y  con c a r id a d  á las personas de servicio .

A l regreso , cuando llegó á la  carrera R e g in a  
M a rg h e r it a , un desconocido hizo p arar e l coche: 
¿ Quién era? U n buen señor de P inero lo que 
hab ia sido uno de los prim eros niños de l Ora �
torio .  ¡Con cuánto gusto lo v ió D . Bosco! H abía 
ven ido á T u r in  para a rre g la r a lgunos asuntos, 
y  quiso v e r á D . Bosco. Sabiendo que habría de 
pasar por aque l s it io , lo esperaba en med io de 
la  ca lle , —  A m ig o  qu erido , le d ijo Don Bosco: 
¿ cómo va n tics cosas !

— A s í ,  así , respondió e l señor ; ruegue por m i.
— Y  en cu á n to a l a lm a  ¿ cómo estás ?
— P ro curo  ser siempre d igno a lum no de Don 

Bosco.
— G ra c ia s , bravo. D ios te lo compensará . 

Ruega tü  tamb ién por mí . —  Y  se despidió de 
é l bend iciéndo lo y  dic iéndo le : —  Te recom iendo 
la  sa lva c ión de l a lm a  : vive siempre como un  
buen cris t ia no .

V u e lto á casa y  entrado en su aposento, d ijo 
amorosamente a l Sr. B errone , je fe  de los que, 
con in e xp licab le  regoc ijo , se habían ofrec ido á 
l le v a r lo en e l s i l ló n : — L le v a  cuen ta d e 'to d o ; 
te lo p a g aré  un d ia  todo ju n to .  — Poco despues 
llegó e l Sr. Dr. A lb e r t o t t i , e l cua l lo encontró 
muy grave  y  lo ob ligó á acostarse . A lgunos m i �
nutos antes, preguntado por e l Sr. A có lito F esta 
cómo se sentía, respondió conmov ido: — A h o ra  
no me queda más que hacer s i no t in a  buena 
conc lus ion , que conc luya  bien con todo. Hízose le

observar que con un poco de reposo se sen tiría  
m e jor, pero é l hizo señal en contrario,, y  re p it ió :
— N o fa lta- más que hacer un a  buena con �
c lus ion .

D uran te e l día escrib ió sobre una estampa 
estas pa labras : M a rí a  tu  nos ab hoste protege 
e t m ort is hora  suscipe. Y  en o tra  escrib ió en 
ita lia no : M a r i a , V a lu to tuo fort e , ' dà in  pun to  
d i  morte a l V a n im a  m ia .

21 eie D iciembre .
D . Bosco está muy ma l y  con frecuenc ia s ién �

tese exc itado a l vóm ito . No apetece nada. Guardó 
cama todo el dia . L a  resp irac ión es afanosa, a- 
eompañda de fiebre . E l médico nos asustó á 
todos diciendo : —  S i e l enfermo con t inu a  así , 
puede decirse que no te ndrá  más que cu a tro ó 
c inco d ias de v id a . —  É l, no obstante , está tra n �
qu ilo y  dice de vez en cuando a lguna pa labrita  

jocosa .
A  las 8 í ]2  de la noche d i jo : — H oy á eso 

de las 4  me cre ía  que no me f a lt a d a  y a  nada  
p a ra  m or ir .  H a b ía  'perd ido e l conocim iento . 
A hora , me siento un poco m e jor. Tomó un poco 
de sopa y  en seguida d ijo en broma a l secre ta �
r io  : V ig l i e l t i ,  dame un poco de ca fé he lado ....
pero que esté ca lien te . .. —  Y  se re ía .

23 de D iciembre .
D. Bosco continúa bastante ma l y  no re tiene 

nada de lo que come. A  las 12 d ijo a l secreta �
r io  : — P rocura ; no estar solo. Tengo necesidad 
que a lguno esté pre p ara do p a ra  que me pueda  
a d m in is tra r l a  ex tre m a-unc ión .

— D . Bosco, le respondió, D . R ú a  está siempre 
en su cu arto , m uy cerca de aquí . P o r lo demás 
Vd. no está t a n  grave  p a ra  h a b la r de este 
modo.

—  ¿ Se sabe, rep licó D . Bosco, se sabe y a  en 
casa que yo estoy t a n m a l?

—  Sí, D . Bosco, no solo en casa, sino t a m �
bién en todas las o tras casas y  q u iz á  en todo, 
e l mundo , y  todos ruega n .

—  ¿ P a ra  eque yo sane ? Me voy á la  e ter �
n id a d .

E stá conmovido y  á todos los que se acercan 
á é l dáles recuerdos como s i hubiese de aban�
donarlos m uy pronto . A l Rdo . Señor B on e tti 
dice : — Sé siempre  • e l sostén de D . R ú a . A l 
secre tario : H a z  eque esté pre p ara do e l Smo . V iá �
tico . Somos cris t ia nos y  se hace con gusto á 
D ios e l o fre c im ie n to de l a  pro p ia  ex istenc ia .

A  las 12 1|2 v in ieron tres señores de B é lg ica . 
D i jo que entrasen con t a l que prome tiesen rogar 
por él. Los b e nd ijo , y :  —  Prom e te dm e , d i jo ,  
ro g a r por mí , p or los Sa lesianos y  especial �
mente p or los M is ioneros .

A  un joven sacerdote salesiano d i jo : — D i á 
tu  m adre  que la, sa ludo , que se ocupe en edu �
c a r cris t ia n a m e n te , á la  f a m i l i a ,  y  que ruegue  
tamb ién p o r m í; tú  sé siempre un buen sacer �
dote y  sa lva muchas a lmas .

. Ins is te con frecuencia que todo esté preparado 
para re c ib ir los ú ltimos sacramentos.

A  las 2 de la  tarde se siente m uy m a l y  di»
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rig e  la  pa labra á Mons. C ag lierò ; —  P ro c ura  
d e c ir a l  Sr. L .  q u e j e  recuerde de nuestros m i �
sioneros ;  yo me acordaré  de é l y  de su buena 
f a m i l i a . Rogad todos p or m í . D i  á todos los 
compañeros y  hermanos que rueguen p or mí , á 
f in  de que m u era  en gra c ia  de D ios : no deseo 
más ... que tengan fe v iv a  y procure n  . pon er la  
en prá c t ic a .

Los más antiguos de las casa, Sres. Don Do �
m ingo B e lmonte , D . José Laz zero , D. Joaqu in 
B erto , D . José Rossi y  D. José Buz z e tti, los ya 
nombrados y  otros , iban por turno á pasar a l �
gún ra to en su cuarto . Y  dunque é l hablase con 
d ificu ltad , rec ibía los con sumo agrado y  cariño . 
Y a les saludaba en broma á lo m i l i t a r ,  ya le van �
tando , ya ba jando las manos, ya , en fin , ind icando , 
lo ocurrido a l que se acercaba á su lado. — 
¿ L o  ves ? E s é l ;  decia señalando con la  mano 
derecha ó b ien apre tando la de quien besaba la 
suya : — /  Oh m i querido , eres siempre m i que �
r ido . — A  un salesiano decía en voz ba ja : — Sé 
que tu  m a dre  se h a l l a  en necesidad. H abíam e  
librem en te y  solo á m í , s in que n inguno venga  
á conocer tus secretos. Te d aré  yo m ismo , s in  
que nad ie  lo sepa , lodo lo eque necesite. — 
Á  todos preguntaba con v ivo in terés notic ias de 
su sa lud, si estaban b ien abrigados , si neces ita �
ban a lguna cosa. No de jaba de pre gun tar tam �
b ién á Monseñor > cómo se había pasado e l día, 
cuáles habían sido las ocupaciones de cada uno., 
qué trab a jo especia l tenían entre manos. Con los 
que lo ve laban y  cuidaban manifestaba siempre 
e l te mor que la  priv a c ión de l descanso y  recreo 
les hiciese daño á la  sa lud. P ero e l amor fué 
causa de que no se separáran de su lecho aque �
llos piadosos é incansables enfermeros , que no 
qu is ieron ceder á nadie e l honor y  gusto de ser �
v ir lo .  Y  muchas veces la  ternura  inmensa que 
sentía por sus h ijos le hacía derram ar abundan �
tes lágrimas . Nos había dicho años hace : —  L a  
ún ic a  separac ión que me h a rá  s u fr ir  en p un to  
de muerte  será la  vues tra .

E n efecto ; la caridad de su corazón no puede 
ser de l todo comprendida . Y  esta caridad lo ob li �
gaba á d is tra er la  mente de sus h ijos con a lgún 
chiste ó broma apénas hacíase cargo que estaban 
tris te s ó sufrían por él. À  uno de los S up erio �
res que no pudo , m irándo lo « ocu ltar la  conmo �
c ión . —  ¿Has tomado ya  la  merienda? pre gun �
tó le  medio sonriéndose ; pre g ú n t a le t tamb ién á 
D . V ig l i e t t i s i la  ha  tomado . —  E l amaba á 
todos y  á cada uno como s i fuese e l ún ico ob je to 
de su afecto.

C ierto dia , un jov e n sacerdote quería demos �
tr a r de lante de varios hermanos que le escucha �
ban m uy atentos , cómo é l hab ia d is fru tado la 
especia l confianza de D . Bosco. De repente o tro 
le  in t e rrum p ió diciéndo le : —  Estos te con tra d i �
cen con e l corazón porque cada uno de e llos cree 
haber sido e l pre ferido .

— ¡ Es verdad ! exc lamaron todos. Y  si hub ie �
sen siuo m illare s los c ircunstan tes habrían res �
pondido todos de l mismo modo, porque amaba á 
todos con afecto de padre .

A  las 3 i]2  tiénese larga  consu lta en tre  e l

médico de la casa Sr. A lb e r t o t t i , y  los Señores 
Dres. F issone y  V igno lo . D. Bosco se ha lla nn 
poco aliviado.. D ios sólo puede prem iar los so�
líc itos cuidados, las continuas v is itas , e l generoso 
d is in t e ré s , las demostraciones de afecto hácia 
D. Bosco de estos ins ignes médicos y  b ienhecho �
res nuestros. D. Bosco no cesaba de darles las 
gracias con las lágrim as en los ojos.

A las 4 1[4 de la tarde entra en el aposento 
de l enfermo el Emmo . Sr. C ardena l A limonda , que 
lo abraza y  besa tiernamente . Es un escena en 
extremo conmovedora . D. Bosco descúbrese la 
cabeza y  —  E m in e n c i a , le recom iendo ruegue  
p a ra  que pueda s a lv a r m i a l m a , le d ijo ; des�
pues añadió : recom iéndo le m i Congregación . Y  
llora . Su E m inenc ia lo anima , háb la le de la  con �
form idad con la  vo lun tad de. D ios y  le recuerda 
que ha traba jado mucho por E L Haciéndose cargo 
que D. Bosco tiene e l gorro de noche en la mano, 
se lo pone é l mismo en la cabeza. D. Bosco está 
sumamente conmov ido y  dice : — H e hecho siem �
pre  todo lo que he pod ido . H ágase de m í la  
san ta  vo lu n t a d  de D ios.

—  P ocos , observó e l C a rd e n a l, pueden d ec ir 
esto, como Vd. en p u n to  de muerte .

Y  D . Bosco in terrump ié ndo le  : —  /  T iempos 
d if íc ile s , E m in e nc ia  !  ¡ He pasado tiempos d i f í �
ciles !.. P ero la  a u tor id a d  d e l P apa . . . l a  a u to-  
r id a d  de l P a p a  ;  se lo he encargado á M o n �
señor C ag lierò que d ig a  a l  S an to P a dre  que 
los Sa les ¿anos están siempre dispuestos á de fen �
der l a  a u tor id a d  d e l P a p a  en c u a lqu ie r p a rt e  
de la  t ie rra .  Y  a l d ec ir esto encendíase su ros tro .

— Sí , caro D . Bosco ;  respondió Mons. Ca �
g lierò que estaba á los pies de l lecho, lo recuerdo , 
esté Vd. seguro que cum p liré  con su encargo a l  
S anto P a dre .

— P ero Vd. D . J u a n , re p licó e l C ardena l 
cambiando de conversación , no debe temer la  
muerte ;  ha  recomendado á los demás muchas 
veces que estuviesen preparados .

— Nos hab ló de e l la  t a n t a s veces continuó 
Monseñor C ag lierò , que era cas i su tema p r i n �
c ip a l.

•— L o  he d icho á los demás, añadió hum ild e �
mente Don B osco , a hora  tengo necesidad que  
otros me lo d ig a n á mí . — I). Bosco p id ió la 
bend ic ión a l C a rd e n a l, qu ien , a l despedirse , lo 
abrazó y  besó de nuevo, lleno de profunda con �
moción .

A  las 5 v ino su confesor, e l Rdo, Sr, G iaco �
m e lli, compañero suyo de s e m in a rio , y  e s tuv ie �
ron solos durante a lgunos m inutos . ¡ Qué recuerdo 
nos dejó este buen sacerdote ! E n e l 1885 ha �
biendo caido gravemente e n f erm o , D. Bosco le 
había dicho en presencia nuestra : —̂  A lé gra t e  
¡ no temas !  ¿ no sabes que te locarc i á t i  asis �
t ir  á D . Bosco en los ú lt im os momentos ?

24 de D ic iembre .
A  las 7 i] 2  de la  mañana se hacen los prepa �

ra tivos para, lle v arle  e l santo V iá t ico . D. Bosco 
dice llorando á a lgunos sacerdotes que le rodean : 
— A yud a dm e , anudadm e vosotros á re c ib ir bien 
á Jesús... yo estoy con fund ido . . . I n  m anus tuas , IIS¡|Si
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Dom ine , commendo s p ir i tu m  m eum . — E n tra  el 
lim o . Sr. C ag lierò con e l R e j  de l cie lo y  t ie rra ,  
acompañado solemnemente de l clero . Don Roseo 
llora . ¡ Qué espectáculo ! D. Bosco revestido con 
la estola parece un ange l. F ue  un momento in �
describ ib le . No se oían que sollozos. Monseñor 
tamb ién lloraba .

A  eso de las 10 de la  mañana d ijo a l Señor 
Durando , que estaba á su lado : — Te encargo 
des las gra c ia s en m i nombre á los Sres. mé �
dicos p or todos los favores q u e , con t a n t a  ca �
r id a d ,  me h ic ie ron .

E l Emmo. Sr. C ardena l A limonda v ino á las 
4 í\2 de la tarde á pre gun tar por la  salud de 
Don Bosco. Desde esta mañana nótase señalada 
me joría . L a  resp irac ión es menos afanosa y  nada 
ag itada . Duerme casi s iempre : no habla nada.

S in embargo á las 10 desea venga el Rdo. Se �
ñor D . Rúa y  díce le : —  Q u is iera  que con Don 
V ig Me tti estuviese o tro sacerdote : temo no 1le �

g a r á m a ñ a n a .
A  las 11 Mons. C ag lierò le a dm in is tró la ex �

trem a-unc ión , y , antes de re c ib ir la  * Don Bosco 
sup licó que se pidiese para é l la  bendición del 
P adre Sunto ; lo cual hizo Monseñor aque lla 
m isma noche, antes de i r  á ce lebrar pon tifica l �
mente la  M isa en la ig les ia de M aría  A u x i l i a �
dora . No hab ló , pues , de otra cosa que de la 
e tern id ad y  dio a lgunos avisos. Despues d ijó l lo �
rando á Mons . C ag lierò : — P id o  un a  cosa sola  
a l Señor ;  que pueda s a lv a r m i  pobre a lm a . 
Recomiendo d igas á iodos los Sa lesianos eque 
tra b a je n  con celo y a rd or : tra b a jo , tra b a jo . 
Ocupaos siempse ó incesantemente en s a lv a r a l �
mas . — De a l l í  á un ra t ito  quedóse dorm ido .

25 de D ic iembre .

A  las 12 v ino e l Rdo. Sr. Canónigo Bosso, 
superior de la P icco la  Casa de la D iv in a  P ro �
v idenc ia , fundada por e l Venerab le C otto lengo. 
Don Bosco le recordó cómo la prim era  vez que 
le hab ia v is to en C aste lnuovo era aún jove nc ito .

H abiendo, e l limo . Sr. C ag lierò , pedido la ben �
d ic ión a l P adre Santo por te legrama , d irig ido a l 
Emo . Sr. C ardena l R ampo lla , rec ibía la s igu iente 
contestación, que demostraba la gran benevolen �
cia de l Soberano Pon tífice y  e l v ivo in terés que 
tomaba en la  enfermedad de nuestro I). Bosco :
— Monseñor C ag lierò , T u r in .  — E l  S anto P a �
dre , condo lido de la  en fermedad de D . Rosco, 
ru e g a  por é l y  envía le la  im p lora d a  bendición.
—  M . C ard e n a l R a m p o l la .

E n la tarde v in ieron á v is it a r lo  dos Obispos, 
Mons. B ertagna , t i tu l a r de G a farnaúm , y  Mon �
señor Le to , de Samaría , Iía b ia n venido antes los 
Obispos de Casale, Fossano y  Cuneo.

E n estos dias la  re ferida  niña de la T i e rra  de l 
F uego no puede estar tra nqu i la  por la enferme �
dad de Don Bosco. Y a á cada momento á pre �
gun tar cómo está á la Superiora  ; —  ¡ D . Rosco 
está en fermo !  — exclama continuamente , y  corre  
á la  ig les ia varias veces a l dia á rog ar por largo 
tiempo ante e l Smo. Sacramento para obtener la 
curac ión de su bienhechor. Su ros tro vése de

vez en cuando regado en lágrimas ; tan grande 
es su gra t itu d  y  do lor.

26 de D iciembre .
H oy D. Bosco está un poco me jor. R ec ib ió la 

v is it a  de despedida de aque l antiguo a lumno que 
é l m ismo había , pocos dias antes, inv ita do á que 
v in iese á pasar con é l las Pascuas de N a v ida d , 
trayendo tamb ién consigo á un h i j i ío  suyo. Se 
a rro d i l ló a l lado de l lecho y  se quedó como ex �
tá tico exc lamando: —  ¡ Oh D . Rosco , oh Don 
Rosco !  —  D . Bosco levantando la mano bend ijo 
a l padre y  a l h i jo y , d irig ie ndo la m irada á lo 
a lto , dióles á entender que iba á esperarlos en 
e l cie lo. Apénas hub ieron sa lido, llamó con voz 
muy* ba ja á D. Rúa y  le d ijo : —  Sabes eque es 
pobre ;  á é l y  á sic h i jo  pa g ará s e l v ia je  en m i 
nombre .

A  las 4 3[4 de la tarde v ino el Emmo. C ardena l 
á desped irse , estando en vísperas de s a l ir para 
Roma . Su E m inenc ia se echó á llora r .  Abrazó, 
besó varias veces y  bend ijo por ú ltim o a l que �
ridís im o enfermo D. Bosco.

Habiendo llegado de N izza Mon ferra to la Su �
p eriora  G enera l de la H ija s de M aría  A u x i l i a �
dora con otra  a s is ten ta , fué in troduc id a  en e l 
aposento para re c ib ir la bend ic ión : — Sí, d i jo  
D . Rosco, bendigo todas las Casas de las H i j a s  
de M a rí a  A u x i l i a d o ra ,  bendigo á la  S uperiora  
g e n era l y  á tóelas las hermanas : procure n s a l �
v a r muchas a lmas .

Esta noche d ijo a l lim o . Sr. C ag lierò : *— D e- 
seo te equedes en I t a l i a  has ta eque todas las cosas 
se s istema ticen despues ele m i muerte . —  Des�
pués sup lica á Monseñor le dé la  bendición.

27 de D iciembre .
C e lebra la  Ig le s ia  la fiesta de s. Juan E va n �

ge lista . ¡ Su nombre ! Oyó la santa M isa y  co�
mu lgó .

A  medio dia se tra taba  de camb iarlo de cama 
y  discutíase sobre e l modo de hacerlo : — He 
a quí , d ijo D. Bosco a l Rdo. Sr. B e lmonte , son�
riéndose , es preciso hacer así : a t arm e  un a  cuerda  
a l cue llo y  t ira rm e  de un a  cama eí otra .

E n este cambiamento, que después se re p it ió 
casi co t id iana m en te , asi como cuando se le tie �
nen que acomodar las almohadas , sufre inmen �
samente. E l , sin embargo, no prescinde de sus 
bromas : —  ¿ L e  he hecho m a l, Sr. D . Rosco ? 
—  /  Oh c ierto , responde , no me haces b ien!

A l anochecer v ino e l Sr. Don Domingo T i- 
n e tt i, d ire c tor de la U n it à  C a tto lica  a l cua l Don 
Bosco enternec ido y  en voz muy ba ja le d ijo : 
—- Como p or e l pasado , le recomiendo la  Con�
grega c ión S a les iana y  nuestras Misiones. —  
Añad ió despues otras pa labras de suma benevo�
lenc ia , asegurándole que siempre habrían sido 
amigos hasta el P ara íso .

28 de D iciembre .
Esta mañana los médicos lo encontraron bas �

tante m e jor.
Es mucho áe no tar que Don Bosco, suplicado 

m i l veces por todos, á fin de que pidiese a l Se-



ñor la sa lud no quiso nunca hacerlo diciendo :
»— llá g a s e  de m í la  san ta  v o lu n t a d  de D ios . -  
Guando le sugerían ja cu la toria s , él las repe tía  ; 
pero cuando a lguno le decía : —  M a rí a  S a n t í �
s im a , haced que yo sane — no respondía .

Conviene a d v e rt ir tamb ién cómo muchos dia» 
rios pub lican todos los dias el bo le tín san itario 
de D. Bosco y  hab lan de é l. L a  Gasa está con�
tinuamente llena de gente que desea saber no t i �
cias. V ienen asimismo muchos corresponsa les de 
d iarios de It a l ia  y  de l extrangero . Los te legramas 
se suceden á cada momento : un mov im ie n to ex �
tra ord in ario , un continuo lle g a r de d irectores de 
nuestras Gasas de It a l ia ,  España y  F ranc ia .

E n tanto cartas de los más remotos paises a- 
nunc ian ex tra ord in aria s oraciones pub licas y  p r i �
vadas, triduos y  novenas.

No hay monasterio , convento , comunidad qua l- 
qu iera dondo no se ruegue con gran f e rvor por 
la curac ión de Don Bosco. E n muchas de nues �
tras Gasas hácese la adoración continua a l Smo. 
Sacramento. E n muchísimas fam ilias de Coope �
radores se llora , se ruega , y  ofrécese la prop ia 
v ida á D ios, hácense votos y  promesas. Lo mismo 
sucede en tre  los salesianos.

Esta mañana v ino una respe table señora á la 
portería  ; preguntó noticias y  se le d ieron á le er 
las que daba la U n it à  C a tto lic a . Se sentó , pú �
sose á le er, y  llorando á lá grim a v iva , por las 
me jores notic ias que había le ido , colocó en manos 
de l portero su monedero, diciendo : —  /  Oh !  sí, 
d ig a  á D . Bosco, que sane pro n to , y  entrégué le  
esta lim osn it a . —  E ran cua troc ientas pesetas en 
oro, que ofrecía á sus pobres huerfan itos .

I). Bosco suplica con frecuenc ia á los médicos 
le man ifiesten su estado, — porque , añade, sepan 
eque no temo nada . E s toy tra n q u i lo  y  dispuesto.

E n efecto ; a l Rdo. Sr. D . P ab lo A lbera  , d i �
re c tor de l Hosp ic io de S. Leon, en Marse lla , que 
le decía : —  Es l a  tercera  v e z , oh D . B osco , 
que lle g a  á las pu erta s de la  e tern id a d , y  des�
pues se vue lve a trá s ' por las oraciones de sus 
h ijos . E s toy c ierto eque esta vez sucederá lo 
m ism o.

— E s ta vez nó vue lvo más —  respondió Don 
Bosco.

Los recuerdos que estos días ha inculcado con 
más frecuenc ia , é hizo tamb ién e scrib ir, fueron : 
— D ec id que se tenga fe y  se recom iende Di 
observanc ia exacta , de las re g la s .
¡SI In terrum p im os e l d iario para n a rra r una v is it a  
de un corresponsa l del F íg a ro  de P arís . Hé aquí 
las palabras de dicho d iario : — « Serían las 10 
de la  mañana cuando me presenté a l Rdo. Señor 
D. C e lestino Durando, e l cua l, con suma a f a b i l i �
dad púsose á m i disposición á f in de darme to �
das las in formac iones que deseaba. D íjome que 
D. Bosco estaba gravemente enfermo sin que su 
estado dejase esperanza a lguna de curac ión . —  
D en tro de un ra to , continuó , habrá consu lta de 
médicos. D ispénseme , añadió, si, por un momento , 
me ausento para i r  a l lado de l enfermo . Me pa �
rece que ne podrá Vd . h a b larle , pero venga , yo 
de jaré la puerta ab ierta y  de este modo podrá 
a l menos verle .

Le seguí 'y  entramos en una antecàmera donde 
estaban dos médicos, Sres. F issore y  A lb e rto t t i .  
E l Dr. F issore , a l cua l me d ir i g í , respondióme 
en estos térm inos . — I). Bosco se va , no tene �
mos esperanzas de sa lvarlo . Su enfermedad es 
una lenta consunción de la médu la de la espina 
dorsa l; el hígado y  los pu lmones están tamb ién 
contagiados, de suerte que es impos ib le poner 
remedio . •— � P ero ¿á qué a tribuy e  Vd . esta en �
fermedad ? — N inguna  causa d irecta la  ha pro �
ducido , si no más b ien e.s e l resu ltado de una 
deb ilidad genera l, de una v id a consumada por e l 
excesivo é incesante traba jo y  llena-de continuas 
inqu ie tudes . D. Bosco, re p ito , se consumó por e l 
demasiado traba jo , así es que no muere de en�
fermedad, si no que es, como una luz que se apaga 
por fa lta  de ace ite .

» A lgunos jóvenes sacerdotes esperaban con 
ansia notic ias en aque lla m isma antecàmera cu �
yos muros están adornados de bon itos cuadros. 
E n tre  e llos hay uno que representa los ciento 
cincuenta in s t i tu to s , fundados por este grande 
apóstol de la caridad. En medio de dos fo togra fí as 
se ha lla e l re tra to á óleo de su madre , m u jer de 
sublimes v irtudes , nacida en C a prig iio d’A s t i,  la 
cua l abandonó su casa para irse  con su h i jo  á 
T ur in  y  ayudarle á fundar su pr im e r estab lec i �
m iento . Los médicos sa lieron con e l Rdo. Sr. 
Durando y  yo pude v e r ráp idamente a l enfermo . 
L a  consu lta duró ve in te m inutos y , cuando los 
médicos se fueron , e l re ferido Sr. Durando me 
d ijo que , Don Bosco , habiendo oido que estaba 
a l lí  un representante de l F íg a ro  , deseaba v erle  
y  darle las grac ias por la benevolencia que s iem �
pre demostró por sus obras.

» E l D r. Sr. F issore me abrió la  p u e rt a , re �
comendándome que no le h ic iera  hab lar.

» D. Bosco ha llábase tend ido en un modesto 
lecho de h ie rro  y  en un aposento que puede 
decirse más b ien celda de un fra i le . Su fisono �
mía, dulce y  angé lica , se sonreía ; sus ojos f i j á �
banse en mí tiernam en te ; con tra b a jo y  muy 
despacito me a largó la mano y  apre tó la  mía. 
Sus labios se movían como s i hubiese querido 
d ir ig irm e  la  pa labra . Yo me inc liné . . . Acerqué 
m i oido á su boca y  entendí me decía : — G ra �
cias por vues tra  v is ita . . . rog a d p or m í . — ¡A- 
que l santo hombre , en medio de su hum ildad 
decíame que rogase por é l!

» E l sabe que su v id a es brevís im a , sin em�
bargo es s iempre a fable y  cariñoso ; está re s ig �
nado y  espera la muerte con adm irab le tra n �
qu ilidad .

» Yo no podía le va n tar m is ojos de los suyos, 
pero , como temía ser molesto a l enfermo , me re �
t ir é  profundamente conmovido con e l pensam iento 
de aque lla sub lim e ex istenc ia que ha libra do de 
la  m iseria  y  de l v ic io á m illones de niños. »

29 de D ic iembre .
E sta tarde se ha sentido bastante ma l y  como 

en con tinua somnolencia .
H a hecho lla m ar a l Sr. D. M igu e l Rúa y  a l 

l im o . Sr. C ag lierò y  con fa tigosa voz les ha ex �
presado e l encargo s igu iente para todos los Sa-
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lesianos : —  Ordenad vuestras ocupaciones . A -  
•:ntaos, ayudaos y  usad, de benevolencia en tre  
vosotros ; conduc ios como hermanos . Jamás os 
/ a l t a r á  la pro tecc ión die D ios y  de M a rí a  S an �
t ís im a . O rad y  pe d id oraciones por sa lva �
c ión e terna . A l t e r a lterius onera porta te .. . E xem �
p lum bonorum operum. .. D oy m i bend ic ión á las 
casas de A m ér ic a  , á D . C os tam agna , D . L a �
sagna , D . L a gn a no , D . Torna tis , D . R a b a g l ia t i ,  
a l  l im o .  L a c e r da y  á las casas de l B r a s i l  ;  a l 
Revino. Señor Arzob ispo de Buenos A ire s  , a l 
l in io .  Sr. E sp ino z a  y  á las cascis de Q u ito , 
Londre s y  Trento . B e nd igo á las casa de San 
N ico lá s y á todos nuestros buenos Cooperadores 
de I t a l i a  y  á sus f a m i l i a s ;  siempre recordaré  
e l bien que h a n hecho á nuestras misiones.

A  eso de las 10, por medio del lim o . Sr. Ca �
g lierò , ha rec ib ido la bendición papa l, y  ha pe �
dido á este pre lado que, haciendo sus veces, re �
c ite e l acto cíe con tric ión En seguida le ha d d io  : 
Propagad, la  devoción á M a rí a  S a n t ís im a en la  
T i e rra  de l Fuego ... ¡ A h  !... ¡ S i sup iera is cu á n �
tas a lm a s M a in a  A u x i l i a d o r a  qu iere l l e v a r a l 
c ie lo por med io de los Sa lesianos !

A medida que se avanza la noche e l enfermo 
está más tra nqu ilo .

E sta tarde se han rec ib ido noticias de Roma . 
Anunc ian que en la ig les ia de l Sagrado Corazón 
se observa un constante e n trar y  s a l ir de prín �
cipes, monseñores, obispos y  cardenales que p i �
den notic ias de I). Bosco. E l mismo P adre Santo 
cada dia manda á saber cómo sigue . E n B arce �
lona se han establecido tres centros para com�
p lacer á tantos que desean conocer e l estado del 
caro enfermo . E n P arís , con seme jante mo tivo , 
acude sin cesar á la  casa de Món ilmon tan t una 
a fluenc ia e x tra ord in aria  de gente . Lo mismo su�
cede en casi todas las ciudades donde hay a lguna 
casa salesiana.

E l  Sr. Don A n ton io Sala , Ecónomo genera l, 
llamado por te légra fo , ha llegado de Roma . In �
med ia tamente v iene á D. Bosco y  le av isa cuánto 
todos sus h ijos , en Roma , ruegan por su sa lud; 
le  agrega que nuestro Pro te c tor e l Emo. Señor 
C ardena l P a ro c c h i , sumamente condolido de su 
enfermedad, le  manda la bendición.

D . Bosco expresa su tierno agradec im iento y  
con voz apagada añade : P ro c ura  tener bien in �
form a do ó, D . R ú a  sobre todo lo correspond iente  
a l  orden m a t e r i a l de l a  casa . — Lo haré 1 Acqui 
me tiene Vcl. enteramente á su d ispos ic ión . Seré 
m u y f e l i z  s i en a lgo puedo serle ú t i l .  —  Sí. Y  
desde luego me d arás p la c e r en a y u d a r á m i 
en fermero que t a n to me a tiende de d ía  y  de 
noche.

30 de D ic iembre .

Acercándose e l f in de l año el Rdo. Sr. Don M igu e l 
Rúa pregunta á Don Bosco qué recom ienda para 
e l próx imo á los escolares, —  L a  devoción á 
M a in a  y  l a  C omun ión fre c u e n t e , le responde 
D. Bosco : y  á los Sa les ianos (por segunda vez) 
les recom iendo e l tra b a jo , e l tra b a jo .

Anúnc ia le e l Rdo. Sr. C e rru t i que en e l hos �
p ic io de Samp ierdarena ha estado una baronesa

de Genova á hacer una limosna de 400 pesetas 
y  recomendar encarecidamente que se ruegue 
mucho por la sa lud de D. Bosco. L e  agrega que 
é l le ha expresado el más sincero agradec im iento 
y  asegurado que D. Bosco le dará la bendición 
desde su lecho.

—  Sí, la  bendigo de cora zón .

31 de D ic iembre .
E l Sr. D. Juan Lemoyne da á Don Bosco la 

bend ición que so lic ita de María Santís ima A u x i �
liadora . Muchas veces la ha pedido á sus sacer �
dotes y , recib ida-con hum ilde recog im iento , s irve  
de e jemplo e locuente de fe y  caridad.

Los médicos lo encuentran notablemente me �
jo r .  Sea despierto, sea durm iendo , dice D. Bosco, 
constantemente pienso en la  h is tor ia ! de la  I -  
g les ia . Encargado de tra d uc ir en la t in  , la com�
puesta por él mismo, uno de nuestros compañe �
ros, le ha dicho que estaba yá para term in ar 
e l trab a jo : —* B ien , me a legro , le contestó, m u �
cho deseaba verlo conc lu ido . C on t inu a  in  D o �
m in o .

H a llegado hoy otro te legrama de l Emo. C ar �
dena l A l im o n d a , anunciando que de nuevo Su 
Santidad da una bendición a l enfermo.

I o de Enero.
Se rec ibe la dolorosa no tic ia de la  muerte casi 

im prov isa  del Excmo. Sr. Conde F le ury-C o lle  de 
F arìède (V a r),  ins igne b ienhechor nuestro . Se 
piensa cómo dar menos pena al anunc iar seme �
ja n te  no tic ia  a l caro enfermo , de quien era muy 
cord ia l amigo .

D. Bosco ha mandado lla m ar a l Rdo. Sr. Rúa 
y  ha tenido con él larga  y  confidenc ia l conver �
sación.

2 de Enero.
D . Rosco recomienda a l lim o . Sr. C ag lierò 

d iga á los Salesianos estén preparados á la  
muerte , á una , s a n ta  muerte , med ia n te e l tesoro 
de muchas buenas obras.

3 de Enero.
S igue sensiblemente me jorando . P or este mo �

t iv o  e l lim o . Sr. C ag lierò , llamado para la  cere �
mon ia de toma de háb ito de a lgunas re lig iosas 
en N iz z a Mon ferra to , se aconseja con D. Bosco, 
quien, sonriendo, le responde : A n d a  y en m i 
nombre da  la  bend ic ión á a qu e lla  comun id a d . 
Y  se ha puesto en camino.

E sta tarde ha dicho á su secre tario : —  ¿ Eres 
D . V ig l i e t t i ? —  Sí, lo soy. — B i e n , m i que �
r id o  V ig l i e t t i ,  ¿sabes p or qué no te quise d e ja r 
p a r t ir  á A m ér ic a  cuando , años hace, emprendía  
su v ia je  e l l im o .  S r , C a g lierò?  —  S í ,  señor, 
a hora  lo comprendo , respond ió le , saltandosele 
las lá grim as . �— B i e n , lo comprendes y  y a  lo
ves....  Te lo d ije . ¿ L o  recuerdas ?....  Tú eres
qu ien debe cerra rm e  los ojo.

4 de Enero.
E scrib en de A lass io so lic itando de Don Bosco 

que con sus oraciones in terceda por la  curac ión 
de un jove n moribundo y  de un c lérigo atacado



de pulmonía . —  Mas .,, a hora  yo soy qu ien ne �
cesita de las oraciones de los demás. — D e l 
mismo modo lia  respondido en otras c ircunstan �
cias análogas. E mpero e l jov e n y  el c lérigo han 
sanado.

7 de In o ro .
E sta tarde , por conse jo de los médicos, se ha 

comenzado á dar un huevo y  un bo llo de pan 
tr itura d o  á D. Bosco. Antes de tom ar este a l i �
mento quitóse el bonete , se santiguó y  oró, en 
tan to que sus ojos se llenaban de lágrimas , A l 
con trario de lo que muchos temían , este a limento 
le ha sentado muy bien. Luego , con insó lita  v i �
vacidad, ha pedido nuevas de m i l cosas. Q u iere 
saber de R o m a , de l Papa , de l Jub ileo sacerdo�
t a l ; en seguida , de l O ra torio y  desea h a b lar con 
a lgunos c lérigos . Mucho tiempo hace que no lo 
veíamos tan bien.

A  eso de las seis dice a l Rdo. Sr. Lemoyne : 
¿ Cómo e x p l ic a r que un e n f e rm o , después de 
v e n t iú n d ias de cama , casi s in comer, en e x tre m a  
d e b ilid a d , repen tinam en te se recobre , se dé cuen ta  
caba l de todo, se s ien ta fu e rt e  y  cas i capa z de 
levantarse , e scrib ir y  tr a b a j a r ? Sí, en este mo �
mento me siento sano y  como s i no, hubiese es�
tado enfermo ja m á s .  A  qu ien pregun tase e l 
cómo, po drí a  respondérsele : Quod Deus imp erio ,
tu  prece Y irg o  potes....  S in dud a  ane a ún no
me ha llega do e l momento ; lle g a rá  qu iz á s den �
tro  de poco ;  a hora  no.

E sta inesperada tregua  de la enfermedad toé 
c iertamente e l e fecto de las oraciones que de 
tantos puntos de la  t i e rra  se e levaban á M aría . 
A sí D. Bosco pudo arre g la r muchos asuntos, dar 
c ierta  norma aun para e l rég im en m a teria l de l 
O ra torio y  d e c id ir sobre e l persona l de a lguna 
casa. E n éstos dias , á pesar de que los pasára 
en una especie de somno lenc ia , era adm irab le  
cómo, a l despertar, in ic ia b a  una obra , prove ía 
sobre otra , recordaba e l cump lim ien to de c ierta  
disposición lega l, o lv idada por los encargados de 
e jecutarla . Asombrábanse los médicos de cómo 
conservase hasta e l f in tan ta ac tiv idad y  lucidez .

8 de Enero.
H oy á las doce de l dia ha llegado á ésta el 

Duque de N orfo lk . E n una media hora , pasada 
con D. Rosco, píde le órdenes para e l P adre Santo, 
háb la le de nuestra casa fundada en Londres , de 
las misiones en Ch ina , y , rec ib ida la bend ic ión , 
se despide.

D. Bosco ha dicho esta tarde á su secre tario . 
S ie n to no poder ayudaros como un t ie m po 
pasado y s o l ic i t a r p erson a lm e n te  l a  c a r i �
dad. G astado h a s ta  e l ú l t im o  cén timo* no 
tengo recursos m ie n tra s  m is n iños c o n t i- 
iiiia n  p id ie ndo pan , ¿ Cómo haremos % E s 
necesario a d v e r t ir á los que qu ie re n d a r 
lim osn a  á D , Bosco y á sus hu érfa nos* que 
l a  hagan d ire c t a m e n t e  * porqu e  B . Bosco
ya no podra  i r  n i  v e n ir .

i  i  de Enero.
H oy el Santo Padre , habiéndose dignado re c i �

b ir en audiencia á los peregrinos piamonteses,

adm ití a jun ta m e n te  á a lgunos sa les ianos , entre 
los cuales estaba D . Y a le n t in C assini que, con 
el lim o . Sr. C ò g l ie rò , v ino ú ltimam en te de la  
R epúb lica Arg e n tin a . A  los pies de l Sumo Pon �
t ífice presentólos e l Emmo. Sr. C ardena l A limonda 
diciéndo le : — Estos son Sa lesianos, h ijos de 
D . Bosco. — /  Oh !  bien, contestó el Papa , ¿ y  
qué no tic ias me da is de D . Bosco ? I l e  sabido 
que estaba gravem en te enfermo ;  mas que a hora  
sigue un poco m e jor. — S í , S anto P a d re , le 
rep licó e t Sr. C assini : las ú lt im a s  no tic ias re �
c ib idas son buenas. I) .  Bosco con t inú a  me jo �
rando . — /  Oh !  D ios sea bendito ! R ogad p a ra  
que lo conserve .y .. D ec id le que el S anto P a dre  
lo recuerda y  le envía su bend ic ión apostó lica . 
L a  v id a  de D . Bosco es prec iosa y  su muerte , 
a l presente , e n lu taría , 'nuestra fies ta en Roma .

12 de Enero.
E n estos dias pasan muchos peregrinos fra n �

ceses, belgas, ingleses , alemanes etc., en camino 
de Roma , deseosos de v e r á D. Bosco y  re c ib ir 
su bend ic ión . D. Bosco los re c ib e , siempre que 
puede, y  con indec ib le  cord ia lidad les recomienda 
e l cuidado de sus h ijos , les pide para sí m ismo 
oraciones y  á todos bendice . E n c iertas ocasiones 
en que a lgunos , conforme á las órdenes de los 
médicos, no han sido in troduc idos , man ifiesta 
gran sentim iento .

13 de Enero.
D. Rúa le anunc ia con cuán v iv o  in terés una 

a fluencia e x tra ord in aria  de gente llega á la  por �
t ería  de l O ra torio á pre gun tar como sigue la 
sa lud de D . Bosco; que hablando de é l, no sólo 
los d iarios ca tólicos sino tamb ién los que otras 
veces le atacaban, escriben ahora con respe to y  
simpa tía . D . Bosco le contesta : —  B agamos á 
todos siempre bien¿ á n inguno m a l.

15 de Enero.
Se chancea con los que le acompañan y  como 

sienta d ificu lta d para re sp ira r les dice : — S i
podé is e ncon trarm e  un  f a br ic a n t e  de fu e lle s que 
venga á acomodar los míos, me haré is un  ser �
v ic io . — Y  la  dulce sonrisa que anima su ros tro 
conforta nuestra esperanza.

16 de Enero.
C ontinúa la  me joría . Los doctores disponen se 

prepare un s il lón donde D. Bosco pueda cómo �
damente re sp ira r en caso que, como parece pro �
bable , pueda pron to comenzar á levantarse . Mas 
1). Bosco, hablando con el Rdo. Sr. Durando le 
dice que t a l prev is ion es in ú t i l .

17 de Enero.
A l v e r D. Bosco que le pasan una s e rv il le t a  

nueva : •— ¿ De dónde viene esta s e rv i l le t a ? pre �
gunta . Es u n  rega lo de a lgun a s docenas e nv ia �
das á D . Bosco p or e l re t iro  de l Buen P a s tor, 
le responde D. A n ton io Sala. — B ie n , no o lv i �
déis d a r le  la s gra c ia s  en m i nombre .

E n la tarde como , para moverlo en la cama, 
tuv ie ra  e l Rdo. Sr. F rances ia que tom arlo en 
peso : —  /  O h , d ijo riendo Don Bosco , esto no
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v a l i a  l a  pena de incom od ar la  ce lebridad . — 
A  causa de las llagas producidas por la pos tra �
ción en c a m a , ta les mov im ien tos de ocasionan 
grandes dolores. — ¡P obre  D . Bosco !  le ha d i �
cho e l Sr. Sala, cuán to lo hago s u fr ir  !  — No , 
le contesta D. Bosco, d i más bien, ¡pobre  Don 
S a la , que toma t a l  tra b a jo  !  P ero p ierd e  cu i �
dado que en tiempo oportuno te recompensaré 
este serv ic io .

D . Bosco no su fría  tanto con su prop ia  en fer �
medad cuanto con las molestias que creía oca �
s ionar á los otros.

i  8 de Enero.
D. Bosco ha sido hoy v is ita do por e l l im o , y  

Rvmo . Sr. Arzob ispo de M a l in a s , su V ic ario y  
otros d is tingu idos e lesiásticos de B é lg ica .

A l lim o . Sr. C ag lierò ha dicho : —  M ir a  so�
líc it a m e n t e  p o r la  Congregación S a les iana  ;
a yud a  en lo pos ib le á los demás Superiores ....
Y  más tarde : Cuántos deseen gra c ia s de M a rí a  
A u x i l i a d o r a  ayuden nuestras misiones y  pueden 
estar seguras de obtenerlas .

19 de Enero.
Don Bosco , s i b ien con le n t itud , sigue me jo �

rando . Puede decirse que es p articu larm en te  la 
deb ilidad lo que le tiene en cama. Asegura , sin 
embargo, que solo la ora c ión , la  oración eficaz 
in f lu irá  en pro longar más ó menos su v id a . —  
Sr. D . Bosco, le dice uno de los superiores , to �
dos rogamos mucho p or V d . —  E s tá  bien, res �
ponde, p ero es menester o ra r con fe, con v iv a  fe.

20 de Enero.
H oy ha rec ib ido v is ita  de l limo . Sr. Obispo 

de L a r i ,  en la Ind ia .

2! de Enero.
E t  l im o . Sr. C ag lierò le ha dicho : —  C aro 

I) .  Bosco, me l l a m a n  de L i t ,  p a ra  la  f ie s ta  de 
S. V a lerio , p a trono de a qu e l lu g a r ,  t a n  amado 
p or Vd . y  eque t a n  im port a n t e  con tingen te de 
personas, especia lmente de hermanas , ha  dado 
á las misiones. —  A n d a ,  lo celebro ;  pero será 
p or poco tiempo ¿ no es v erdad ? — P a sada  esta 
fies ta haré un a  corta  v is it a  á nuestros n iños de 
B orgo S an M a r t in o  ó inm ed ia tam e n te  volveré . 
—  E s tá  bien, no demores.

E l lim o .  Sr. C ag lierò p art ió .

22 de Enero.
Dos días hace que se nota c ierto re troceso en 

la  sa lud de D. Bosco. A  eso de las 10 de la ma �
ñana lo han v is ita do e l Rev ino . Sr. Arzob ispo de 
Co lonia y  e l lim o . Sr. Obispo de T re v e r is con 
su séquito respectivo . iVpénas si ha podido ha �
b larles , y  recogiendo todas sus fuerzas, recomen �
darles a tiendan á sus pobres h ijos de l in s t itu to 
salesiano y  ped irles (pues van á Roma) le a lcan �
cen una bend ic ión del P adre Santo.

23 de Enero.
Estando el Rdo. Sr. Rúa á la cabecera de la 

cama, I). Bosco dice al sacerdote que constante �
mente lo asiste en su enfermedad : —  C u ida á

Don R ú a  ;  prés ta le  las m ismas atenciones eque 
á m í .

24 de Enero.
H oy á las 11 ha rec ib ido v is it a  del lim o , y  

R ev ino . Sr. R ic h a rd , Arzob ispo de París . Don 
Bosco le pide la  bendición. E l ilus tre  pre lado lo 
complace y  luego, de rod illa s , ruega á D . Bosco 
le  conceda la  suya : —  Sí, le responde D . Bosco; 
lo bendigo y  bendigo á P a rís .

— Y  yo , ha exclamado e l Revmo. Sr. A.rzo- 
bispo , a nunc ia ré  á P a rís  que le llevo la  bendi �
c ión de I) .  Bosco.

Hoy se ha sentido ma l, m uy mal. Los médicos 
opinan que la gravedad no es menor que en un 
princ ip io , esto es, come ahora un mes.

H a mandado lla m ar á un jov e n de la  casa, y  
por medio de su secre tario le pide que , en e l 
tiempo libre , ruegue á Jesús y  M a rí a ,  para te �
ner v iv a  fe en estos sus ú ltimos momentos y  
esperar tra nqu ilo la hora postrera . E l  joven ha 
ven ido y  D . Bosco conmovido le re p ite  lo ante �
r io r y  le da la  bendición.

E n la  tarde está un tanto a liv iado y  dice a l 
Rdo. Sr. Lemoyne , que esto se debe á la  o ra -  
d o n  de acquei buen jov e n .

25 de Enero.
L a  enfermedad se ha agravado. D . Bosco su�

p lica que le sug ieran a lgunas devotas ja cu la to �
rias . Habla con suma d ificu ltad . A  Don An ton io 
Sa la que le presenta una beb ida le d ice: P ro �
curadm e u n  poco de reposo. — Parecía como que 
ib a á d o rm ir , más de im prov iso se mueve v io �
lentamente , pa lmotea y  g r it a  : /  A c u d id ,  a cud id  
presto á s a lv a r aque llos n iños !. . . ¡ M a rí a  S an �
tísima , ayudad los . . . M a dre , M a dre  !

E l re ferido sacerdote Sr. Sa la fue á é l ,  a l 
pun to , para saber que deseaba.

—  ¿ Dónde estámos en este momento ? le pre �
gun ta I). Bosco. —  E n e l O ra tor io de T u r in .

—  ¿ Y  que hacen los a lumnos ?
— E s tá n en la  ig les ia , donde se ¿la la  ben�

d ic ión y ru e g a n p or Vd.

26 de Enero.
Monseñor C ag lierò está de vue lta . Rec ién l l e �

gado viene á Don B osco , cuyo m a l sigue en 
aumento. Apénas puede dec irle estas pa labras :
— S a lva d muchas a lm a s en let m isiones.

27 de Enero.
In terrogado por e l lim o . Sr. C ag lierò sobre un 

proyectado v ia je  á Roma , que solo hará en caso 
de que D. Bosco se lo aconseje: — Ir á s  despues, 
fa tigosamente le ha dicho.

— ¿Cree D . Bosco eque yendo despues de l d ia
de S. F ranc isco podré hacerlo tra n qu i la m e n t e  
y l le g a r á S ic i l i a ? ....

—  Sí, irá s , y  h arás m uy bien, pero despues.
Se comprende cuá l era aque l despues á que se

re fería .
Luego agréga le : —  Tu ven ida es m uy opor �

tuna i y  ven ta josa á la  Congregación.
E xhortado en sus dolores á recordar que Jesús 

en la cruz sufría sin poder moverse á uno n i á
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otro lado, responde : —  Sí, pienso en e llo costan �
temente .

Más tarde hablando de la Sociedad Sa lesiana 
a l lim o , Sr. C ag lierò , le dice : —  L a  Congrega �
c ión na d a  debe temer ; tiene hombres form a dos .

E n seguida quedando D. A n ton io Sala solo á 
su lado, en momentos que parecía re sp ira r más 
fác ilmente , le dice : —  D . Bosco, ¿ es verdad  
que se siente m uy m a l ? — ¡ A h , sí ! pero todo 
pasa y tamb ién p a s ará  esto. — ¿ Podré  yo hacer 
a lgo p a ra  a l iv i a r lo  s iqu iera  un  poco? — Ora . 
—  Y  ambos se ponen á orar.

Pasado un ra to de reposo , le lia  dicho e l re �
ferido sacerdote: —  D . B osco , es tará contento 
a l  p e nsar-, que despues de un a  v id a  de tantos 
tra b a jos y  f a t ig a s , ha  conseguido f u n d a r casas 
en casi todo e l mundo y establecer la  Congre �
g a c ión S a les iana .

—  Sí : lo que he hecho lo he hecho p or e l
S eñor....  y  o ja lá  hub iera  pod ido hacer más ....
pero lo h a rá n  m is h ijos . —  Y , despues de un 
breve a l ie n to , añade : —• N u e s tra  Congregación 
es conduc ida p or D ios y  pro t e g id a  por M a rí a  
A u x i l i a d o ra .

A  la 8 de l a ’ noche, apenas si podía darse á 
entender ó dar señal de escuchar, A l  rededor de 
su lecho háblase de la  inscrip t ion que debiera 
ponerse sobre la tumba de su exce lente amigo 
y  generosísimo cooperador el Conte de C o l l e , 
muerto e l i °  de Enero , E l Sr. D. M igu e l Rúa 
opinaba se grabára esta sentencia : Orphano tu  
cris a d iu to r ; Mons. C ag lierò proponía esta otra : 
B e a tus q u i m i e l i ig i t  super egenum et pauperem . 
D. Bosco, á quien suponían m uy ageno á todo 
esto, de repente alza los o jo s , y  con voz su fi �
ciente á entender les dice : E scu lp iré is  ; P a t e r 
meus e t m a ter mea d ere l iqu erun t me, D om inus  
au tem assumps it one.

28 de ' Enero.

I), Bosco sigue empeorando. No obstante con�
tinu a , á duras penas, oyendo la  santa M isa y  
rec ib iendo la  Sagrada Comunión. H o y ,  como de 
costumbre , durante e l Santo S a cr if ic io , as istía lo 
e l Sr. D. José Razzerò. A  in terva los advertíase 
en é l c ierto estado soporoso y  en seguida m uy d if i �
cultosa resp irac ión . A l A gnus D e i, pregún ta le  e l 
re ferido Sr. Lazzero : ¿ Doo% Bosco , coonulga 
Ud. hoy ? —  D. Bosco dice para sí : —  Se acerca
e l f i n ....  y  luego, volviéndose a l Sr, La zzero , le
hace una señal con la cabeza, y  en voz a lta le 
dice : — Espero re c ib ir la  s an ta  Comuoiiooi.. — 
E n seguida se qu ita e l bonete y  j  unta las manos. 
Cuantas veces toma esta ac titud , su aspecto es 
de tan profundo recog im iento que no es posib le 
verle  sin sentirse conmovido y  av ivarse  en la 
fe. Con frecuenc ia parece como que de lira . A  
menudo se le ha oido re p e t ir : ¡ E s to y  á oscuras ! 
¡ V a lor !  ¡A d e l a n t e  !... ¡ S iempre ade lan te  !  Y  á 
veces pronunc ia a lgún nombre prop io . E s ta ma �
ñana, no menos de ve in te veces ha repe tido : 
¡M a d re ! ¡M a d r e !  y  despues, horas enteras con 
las manos jun ta s : ¡ O h  Maona !  ¡ O h Maona !  
¡ O h Maona !  Ha rec ib ido con suma a l e g r í a d e

manos de l Pbro . salesiano Sr. B erto , un nuevo 
escapulario de la Y írgen de l C ármen.

A  cuantos hoy se acercan á su lecho le dice : 
H a s ta  vernos en el P ara íso . H aced ora r p or 
oo%í y  que m is h ijos ' O frezcan la  sa n ia  Comu �
n ión . .

A l  Rdo. Sr. D. Juan B on e tt i le dice : D i á on is 
h ijos que los espero á todos en e l P ara íso . Y  
luego : Cuando converses ó pred iques ins is te  • en 
recoonendar la  comun ión frecuen te y  la  devo�
cio oí á M a rí a  S an tís im a .

A menudo toma el cruc if ijo y  lo besa. M irando 
una imágen de María  A ux ilia dora  que le acerca 
a l Rdo. Sr. Bone tti, exclama : S iempre he teoiidc 
toda ooi i  con f ia n z a  en M a rí a  A u x i l i a d , or a.

Los médicos no dan la menor esperanza. E l 
Dr. F issore le ha dicho : D : Bosco, ¡ v a lo r !  ma- 
ñ a n a  qu iz á s estará m e jor. . . A s í ha  ocurrido  
o tra s veces... H oy in f lu y e  e l ona l tiempo ... Don 
Bosco que, hasta entonces había estado inm óv i l, 
sonriendo y  haciendo un signo con e l índ ice , 
a fablemente le ha contestado : D oc tor, ¡ qu iere  
Vd. resuscita i* á  los muertos !.. . ¿ Mañao ia  ? 

M a ñ a n a  haré  más la rgo v ia je .
Consultados los médicos se lia  sentido m uy 

postrado. Sufre más que de costumbre . A yud a dm e , 
ayudadm e , ha dicho á los Sres. Laz zero y  V i- 
g l i e t t i que estaban á su lado.

— Sí, D . Bosco, con sumo gus to ; ¿en qué 
cosa; desea que le ayudeonos ? — Y  entonces en 
chanza le responde: A yud a dm e  á re s p ira r .

29 de Enero.

H oy es la fiesta de San Eranc isco de Sales. 
A le gría  e x t e r ior ; échanse la campanas á vue lo . .. 
canto, música , M isa pon tifica l. . . y  ahogados en 
do lor todos los corazones.

E n la  mañana, como D. Bosco parecía haber 
perd ido e l sentido , a lgunos op inaron que no se 
le diese la  Comun ión ; mas e l secre tario Sr. V i- 
g l i e t t i ins is t ió para que se le adm in is trára , con �
fiando en que e l Señor en t a l momento le haría  
recobrar e l conoc im iento . Luego ce lebró. E l 
Rdo. Sr. Sala asistía a l enfermo y  había dejado 
ab ierta  la  puerta de comun icac ión con e l ora �
torio . Pasada la e levación, D. Bosco vué lvese a l 
mencionado Sr. Sala y le dice : ¿ Y  si one sor �
prend iese a lg ú n  vóm ito despues de la  C omun ión? 
D. A n ton io Sa la le asegura no haber p e ligro . A l 
tra e rle  la  Hostia santa estaba en sopor. E l secre �
t ario en a lta voz dice : C orpus Domini nostri 
l e s i i  Christie.® A  estas pa labra se incorpora  , 
abre los hojos, los f ija  en la  hostia y , jun ta s las 
manos, rec ibe la sagrada Comun ión . Da gracias 
con profundo re conoc im ie n to , rep itie ndo las pa �
labras que D. An ton io Sala le  sug iere . — F ue  
esta su ú lt im a Comunión . —  Despues pareremo 
darse cuenta de cosa a lguna en la  t ie rra .  Había , 
hace un mes, prev is to esto. Quando en e l segundo 
dia de caer enfermo en cama e l Sr. D . M igu e l 
Rúa le p id ió c ierta  dispensa, le d ijo : -— Te lo 
concedo has ta e l d ia  de S. F ra nc isco de Sales. 
S i despues la  neces itas, p ide á ..... que te l a  re �
nueve.



Con todo, la  excesiva extenuación quizá no le 
ha privado por comple to de l conoc im iento. A  eso 
de las 10 de la mañana preguntó a l Rdo. Sr. D u �
rando la hora y  qué fiesta se ce lebraba en la 
Ig les ia . Gomo se le recordára que era la de San 
Franc isco de Sities, manifestó señalado contento. 
E n aque l entonces llegaron los médicos ; habló 
pocas pa labras y  luego que se re t ira ro n  víno le 
sopor: momentos despues pregun ta a l Sr. D u �
rando: ¿Qué señores acaban ele s a l ir?  — ¿ N o  
los ha conoc ido? •— E ra n  los Doctores Á lb e r- 
t o t t i , F issore y  V igno lo . —  ¡O h  s i ! Ruéga les 
que hoy se queden acqui con noso tros... quería 
agregar á com er; pero no pudo.

Deseaba s ign if icarles su gra t itud . Y  ya que de 
gra t itud hablamos, importa  a dv e rt ir que con gran 
frecuenc ia nombraba á los bienhechores de sus 
Gasas, con t e rnura  ta l que á todos conmovía. 
Habiendo sabido que e l h i jo de uno de estos be �
neméritos señores había caído enfermo de gra �
vedad : B ie n , d ijo a l padre , es m i in te nc ión que 

' todas las oraciones que se hacen a hora  p or m í 
se enderecen á obtener la  s a lud de su h i jo . Y  
e l 15 de E nero , cumpleaños de dicho jov e n , á 
pesar de haber pasado tanto tiempo sin v e r el 
ca lendario, d ijo de im prov iso: Mañana , es san 
M a rc e lo : m a nd a d á M arce lo un c a n a s t i llo de 
la  uva  que nos h a n rey adado.

E sta tarde ha reconocido y  dado la bendición 
a l Conde Inc isa p a tro n  de la fiesta de S. F ra n �
cisco de Sales y  a l lim o Sr. Obispo de Susa, pa �
n e g iris ta  del Santo.

E n e l día d ijo á su secre tario: C uando y a  no 
pueda yo h a b la r y  a lguno venga á p e d irm e  la  
bend ic ión , h a z  con e l la  la  seña l de la  cru z  y  
pro n u n c ia  la  f ò rm u l a , eque yo pondré  la  in t e n �
ción.

E stá en un estado de sopor casi continuo . Nada 
entiende , salvo si se le habla de l Para íso ó de 
a lgo para su alma . Así, cuando D. Juan B on e tti 
le ha d icho: M a rí a  M a t e r gra t ia e ,  tu  nos ab 
hoste protege ,., D. Bosco ha continuado: E t  m ort is  
hora  suscipe. D uran te el día muchas veces ha repe �
tido: /  M a dre  !.. . ¡ M a dre  !... ¡m a ñ a n a  !  ¡m a ñ a n a ! 
Y  á eso de las seis en voz ba ja: ¡J e sús! ¡J e sús!... 
¡M a r í a ! . . .  ¡M a r í a ! . . .  Jesús y  M a rí a  os doy e l 
cora zón y  e l a lm a  mía . . . I n  m anus tu a s , Do �
m ine , commendo s p ir itu m  meum. ¡ O h  M a dre !. . .  
¡M a d re ! . . .  ¡ábrem e las pu erta s d e l P a ra ís o ! 
Con las manos jun tas rep ite  muchos textos de 
la Sda. E scr itura  que recordaba con frecuencia 
en las obras de su v id a : D i l ig i t e ... d i l ig i t e  i n i �
micos vestros....  B ene fac ite h is q u i vos perse �
q u u n tu r ....  Q ua erite regnum De i.... . E t  a pec �
cato meo... pecca to meo... munda . . . m und a  me.

Tocan a l A ng e lus  a l anochecer. E l  Six B on e tt i 
le d ice : /  V iva M a in a ;  /  V iva M a r i a !  E i devo �
tamente re p ite  : /  V iva  M a rí a  !  E n trada la  noche, 
vué lvese a l antiguo coad jutor Six E nría , que hace 
cerca de dos meses apénas si se aparta de su 
lado, y  le dice in articu ladas pa labras : — Oye ... 
pero... peno... te sa ludo .

Ha rec itado e l acto de con tric ión y  luego : 
Miserere nos tri, Dom ine . «— Duran te una larga 
hora , levantando de cuando en cuando las manos,

ha re p e tido: ¡ l lá g a s e  vuestra  santa v o lu n t a d ! 
Se le para liz a el lado derecho; continua levan �
tando la mano izqu ierda y  d ic iendo: ¡ l lá g a s e  
vues tra  san ta  v o lu n t a d ! — Y a no habla ; pero 
durante la noche entera pros igue , de tiempo en 
tiempo , levantando la  mano izqu ierda , como in �
dicación de la ofrenda que á D ios hace de su vida .

30 de Enero.
D. Bosco no habla . Parece haber perd ido e l 

sentido. Su afanosa resp irac ión es seme jante á 
un gemido. Á  las 10 de la mañana e l lìmo . Sr. Ca �
g lierò , rodeado de los Superiores , reza las le ta �
nías de los agonizantes y  le da la bendición de l 
Gármen. Sucesivamente cada uno sugiere una j a �
cu la toria a l amado padre . E l Sr. D. Joaquin 
B erto , su más antiguo secre tario , que le s irv ió 
como ta l largos añQS y  fue v igoroso brazo en 
las más críticas c ircunstancias, reclama su parte 
en tan piadoso acto. —« H a tenido ayer el con�
suelo de o ir repe tidas veces de labios de D. Bosco 
estas pa labras : Tu serás siempre m i caro Don 
B erto . — D . ’ An ton io Sala ha colocado sobre la 
espalda de D. Bosco una camisa, cuidadosamente 
guardada , de P io IX .  [A h ! ¡cuánto se am aron!

Los doctores aseguran que D. Bosco no a lcan �
zará á v er e l sol de mañana.

E s ta no tic ia se difunde en e l O ra torio 3̂  parte 
los corazones. Todos desean v e r s iqu iera una vez 
más á su amado P adre , 3̂ I). Rúa perm ite vengan 
á besarle la mano. E n pequeños grupo s , s ilen �
ciosamente llegan a i ora torio privado y  luego , 
tristes,, desfilan por la  alcoba de l ido lo trado ago �
nizante . D. Bosco, tend ido en e l lecho y  apoyada 
la  espalda en tres cojines, tiene levantada la ca�
beza. Su semblante es sereno , sus ojos están 
cerrados y  sus manos sobre la  cub ierta . T iene 
un cruc if ijo a l pecho. A  los pies de la  cama se 
ve una estola morada , que s irve  á menudo para 
darle las bendiciones de la Ig les ia .

Do loridos llegan los h ijos á estampar un beso 
en la  mano, siempre so líc ita para socorer y  ben �
dec ir. N iños escolares 3̂ artesanos, obreros adu l �
tos, acólitos y  sacerdotes , pasan á centenares 

ju n to  á la cama de D . Bosco y  la  de jan re �
gada en lágrimas . ¡ T ierno espectácu lo , no in �
terrump ido en e l día entero ! Todos qu ieren 
tocar una m e d a l la , un rosario , ó una imágen á 
las manos de l moribundo . ..

L le g a  un cab legrama que anuncia el fe liz arribo 
de los m is ioneros salesianos a l Ecuador. D ice así : 
Bosco, T u r in  ( I t a l i a ). L legamos bien. C a lcagno , 
Pres idente . D . Bosco, a l dárse le la  no t ic ia  por 
D . Rúa , abrió los ojos y  m iró  a l cie lo.

A  las 3 1{4, llegados a l lecho sólo D. José 
Buz z e tti y  e l secre tario , D. Bosco m iró dos veces 
de tenida y  cariñosamente á éste y , levantando la 
mano izqu ierda que aún podía mover, se la puso 
en la  cabeza. E l  Sr. B u z z e tti no pudo contener 
las lágrimas . —  Son los ú lt im os adioses, exclamó. 
E s la  m ira d a  más expres iva que h a y a  adver �
t ido en é l en estos días. Su secre tario debía ser 
s ingu larm e n te  pr iv i le g ia d o .  Es su pos trer c a r ic ia  
y  su ú l t im a  bendición. D. Bosco quedó de nuevo 
inm óv il. E l  secre tario pros igu ió rep it ié ndo le
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a lgunas jacu la torias . Igu a l cosa' hacen sucesiva �
mente e l l im o . Sr. C ag lierò y  otros sacerdotes 
salesianos. Las más frecuentes son: lesus spes 
mea, mise? ere me i. M a r i a  A u x i l i u m  C hr is t ia �
norum , ora  pro nobis.

Como á las 4 de la ta^de entra el Conde Ra �
d ica ti, gran b ienhechor del O ra torio . A  las 8 e l 
Rdo. Sr. G iacome lli, revestido de e s to la , re c ita  
a lgunas preces de l r itu a l .  S i b ie n , en la  noch e , 
no parece estar tan cercano e l fin de D. Bosco, 
I). Rúa y  otros Superiores quedan á su lado.

I  31 de E nero ,
D. Bosco muere . Son la 4 3[4. Rezado e l B e  

pro fund is , D. Rúa , entre sollozos, dice á sus h e r �
manos: Somos dos veces huérfanos . P ero conso�
lémonos. S i hemos perd ido un p a dre  en la  t ie rra ,  
hemos gan ado un  pro te c tor en e l cie lo. Mos tré �
monos d ignos de e l, s igu iendo su santo e jemplo.

L A  T U  M  U  L A C I Q S M .
Despues de haber hecho varias d iligenc ias se 

obtuvo e l perm iso de e n terrar e l cuerpo de Don 
Bosco en e l Co leg io de V a lsa lice , situado en las 
a fueras de la  ciudad y  destinado en la  actua lidad 
á la  educación de nuestros jóvenes misioneros.

A- las 5 y  i\ 2  de la  tarde de l 4 de F ebrero 
llegó a l O ra torio la  carroza fúnebre que debia 
tra sport ar e l fére tro . Antes que e l a taúd fuese 
colocado dentro^ e l Rdo. Sr. Rúa se a rro d il la  
y  llora . Sus lágrimas caen h ilo á h ilo sobre e l 
a taúd. L a  carroza sale acompañada da Morís. Ca- 
güero , D . A n ton io Sa la y  D . Juan B on e tti, que 
van de trás en la  b e r l in a , donde D . Bosco solia 
i r  á paseo en los ú ltimos meses de su v ida . 
Duran te e l camino re z aron la  tercera  p arte  del 
rosario .

Se llegó á V a lsa lice . L a  carroza en tró por la  
puerta que da a l pa tio , situado enfrente a l pór �
t ico que se ha lla de lante de la  cap illa . Los sa�
cerdotes y  a có l itos , con c irios encendidos y  or �
denados en f ila  , rec iben y  acompañan á la  C a �
p i lla  a l f é re tro , llevado por ocho presbíteros . 
Monseñor púsose la capa p lu v ia le  hizo las exequias; 
luego toda la  comunidad , con voz grave y  conmo �
v ida , cantó e l ofic io de d ifuntos . Conclu ido este, 
e l Sr. D . A n ton io Sala ligó la  ca ja con tres 
cintas de seda n e g ra , poniendo á cada una dos 
s ig ilos con las ins ign ias de la  P ía  Sociedad de 
S. Francisco de Sales,

E n tanto se conclu ia de pre p arar la  tu m b a , 
compuesta de gruesas losas de p iedra labrada y ,  
un poco despues, acompañábase a l f ére tro  para 
colocarlo dentro . H ab ian ven ido tamb ién á a s is t ir 
á tan tr is t e  ceremonia los Sres. D . M igu e l Rúa , 
D . Franc isco C e rru t i y  D . José Lazzero. Se dió 
la  vu e lta  por toda la  parte in tern a  de la  casa 
y  por ú ltim o se llegó a l p ie de l sepu lcro . M on �
señor C ag lierò b e nd í jo lo , según lo prescribe e l 
r itu a l ,  y  se renovaron las exequias. Hecho esto, 
colocóse e l fére tro en e l lu g a r preparado. M ie n �
tras se ocultaba para siempre á los ojos de sus

h ijos tamb ién e l fére tro de l P adre , todos los co�
razones se s in tieron conmovidos. A  este acto 
asistió asimismo la Superiora genera l de las H ija s 
de M aría  A ux ilia dora  con otras dos. E ra  jus to 
que estuviesen representadas en esta ocasión 
todas las Ins tituc ione s fundadas por Don Bosco. 
F in a lm e n t e , á la presencia de más de 130 per �
sonas, los a lbañiles cerraron e l sepulcro dejando 
e l puesto necesario para colocar más tarde una 
láp ida de m á rm o l , con su correspond iente ep i �
ta fio . No hacemos hoy la  descripción de l re ferido 
sepulcro, por no haber podido conc lu ir aún a lgunos 
traba jos , debido á la  brevedad de l tiempo . Há llase 
colocado en la fachada de l pr im er descansillo de 
la  escalera que da a l jard incí to que está á la 
derecha de la cap illa según se entra .

C errado e l sepulcro, todos los c ircunstantes se 
reun ieron en la cap illa donde Mons. C ag lierò 
d ir ig ió  bre v e s , s í , pero conmovedoras pa labras . 
E n tre  otras cosas d ijo que los Superiores con�
fiaban á los Salesianos de la  Casa de V a lsa lice 
un precioso depósito, dejando entreve er a l prop io 
tiempo que quizá a lgún d ia , dicho sepu lcro, l l e �
garía á ser g lorioso . Les recomendó lo custodiasen 
y  acogiesen tamb ién con fra t e rn a l amor á todos 
los hermanos que de otras Casas v in iesen á v i �
s itarlo . Aconse jóles á i r  con frecuenc ia á postrarse 
ante aque l sepulcro para insp irarse  y  e n f ervori �
zarse en la  práctica de las v irtud e s de A que l cuyos 
despojos e llos conservaban, y  por ú ltim o hizo 
una ráp id a reseña de las princ ipa les . — A  la 
manera , añadió, que los prim eros cris tianos se 
animaban á comba tir por la fe, á s u fr ir y  m or ir 
por Jesucristo y  se forta lec ia n ante las tumbas 
de los m árt ire s ; á la manera que S. F e lip e  N e r i 
aprendió á ser Apósto l de Roma , v is itando con 
frecuencia las catacumbas, así tamb ién vosotros, 
y  todos, debemos i r  frecuentemente á sacar de 
esta tumba aque lla forta le z a que en medio de las 
más duras pruebas demostró nuestro D . Bosco , 
traba jando por la g loria  de D ios y  sa lvación de 
las a lmas; debemos, sí, i r  á in flamarnos de aque l 
fuego de amor que siempre ard ió en su pecho 
y  lo hizo apóstol, no solo de T ur in ,  P iamon te ó 
It a l ia ,  s i no tamb ién de las más le janas reg iones 
de la t ie rra .

E l Sr. D . Rúa d ir ig ió  asimismo a lgunas pa la �
bras con las cuales hizo v er cómo la  d iv in a  P ro �
v idenc ia era qu ien confiaba á los Sa lesianos de 
Va lsa lice e l cuerpo de D. Bosco. R e f irió bre v e �
mente que en las vacaciones de l año pasado todos 
los Superiores habían concordemente establecido 
conservar eh Co legio para la educación de niños, 
y ,  de a l l í  á pocos m inutos , camb iaron todos de 
parecer decidiendo, en medio de no pequeñas d i �
ficu ltades , tra ns form ar e l Co legio estableciendo 
una casa de estudiantado para nuestras misiones. 
E l m ismo D . Bosco que , poco dias antes, había dado 
su voto para que se conservase e l Colegio, apro �
baba tamb ién gustoso la  re ferid a  transform ac ión . 
Y  conclu ia d iciendo de l s igu iente modo : — P ero , 
¿qué obje to tiene^ pregun tare is vosotros , este r e �
cuerdo? — Pues solamente e l de haceros enten �
der que s i esta casa fuese todavía coleg io , noso�
tros no habríamos podido consegu ir e l perm iso
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de tener los despojos de D. Bosco entre nosotros; 
no en e l O ra torio porque e l M in is ter io dio una 
nega tiva absoluta ; no aquí, porque las autoridades 
no lo habrían p erm itido por ser la  Gasa un Co�
le g io de niños. P ero D ios , que habia decretado 
de lla m ar este año á Don Bosco y  que , para 
nuestro consuelo, quería de jarnos su cuerpo muy 
cerca de nosotros, lo dispuso todo como os lo lie 
re ferido . ¿No podemos, pue s , dec ir con toda 
vedad que es la d iv in a  Prov id e nc ia  qu ien nos 
confia la custodia de este sepu lcro ? P or consi �
gu iente mostraos dignos de tanta suerte y , con 
la práctica de la  v irtud e s de D . Bosco, haced que 
é l pueda regoc ijarse de estar con su cuerpo en 
medio de vosotros cua l Padre entre sus amados 
h ijos .

D icho esto, e l Rdo. Sr. Rúa regresó a l O ra torio 
con los demás Superiores. Los sacerdotes y  acólitos 
de Y a lsa lice reun iéronse enseguida a lrededor de 
su D ire c tor, e l Rdo. Sr. D. Ju lio B arberis , d ir i �
g ieron unánimemente a l Sr. D. M igu e l Rúa una 
pro testa donde manifestaban sentim ientos que 
eran comunes y  ardientes en todos los Salesianos.

Despues de prom e ter que procuraría n observar 
fie lmen te los preceptos y  consejos que bab ian 
rec ib ido , proseguían diciendo :

« O tra  cosa queremos hacer hoy mismo. U n 
deber nos impone e l corazón. Parécenos que este 
dia no term in aría  b ien si no m itigásemos , s i �
qu iera , en parteó la a flicc ión que embarga nuestros 
corazones uniéndonos a l nuevo R ec tor M a y o r , 
nuestro muy querido Sr. D. Rúa , el c u a l , v i~ 
v iendo aún D. Bosco, supo insp irarnos tan ta con�
fianza , c au tivar todo nuestro afecto é imponernos 
tan ta veneración.

» Nosotro sabemos que e l P adre Santo hab ia 
designado á Vd ., desde hacia ya  a lgún tiempo , 
como sucesor de l venerado D . Bosco. Con inmensa 
sa tisfacción, pues, lo reconocemos por ta l, y  nos 
consideramos dichosos en poderlo sa ludar con e l 
nombre de P adre . Y  aquí , sobre la  tumba de 
nuestro amado fu nd a d or , protestamos solemne �
mente nuestra f i l i a l sum isión , dispuestos á obe �
decerle en todo. »

E l  Arz ob ispo de T e r c e l l i  y  D . Bosco.
E n tre  los bienhechores más insignes de las 

muchas Obras de nuestro llorado Don Bosco, so�
bresa lió siempre la  i lus tre  f a m ilia  de los Señores 
F issore , de T ur in .  E n la ú lt im a  enfermedad, e l 
Sr. Comendador Don José F issore , prestó con 
sumo in terés su cooperación. A hora  que la  do�
lorosa pérdida ha de jado sumergidos en un 
m ar de ad ic ión á los S a les ianos , e l E xcmo. y  
Rdmo . Sr. Don C e lestino F issore , d ignís imo A r �
zobispo de V e rc e l l i y  hermano de l re ferido Señor 
Comendador, se apresuró con p art icu lar benevo �
lenc ia á consolarlos, escribiendo a l Sr. Don M i �
gue l Rúa , sucesor de Don Bosco, una a tentís ima 
carta , que tenemos e li honor de poder re produc ir:

« V e rc e l l i ,  7 de F e bre ro  de 1888.

« Romo. S r . V i c a r i o  :

« No sé con qué pa labras man ifestar á Vd . el 
» do lor que me ha causado la  pérd ida de l dig- 
» nísimo Don Bosco. L a  no tic ia  no me cogió 
» desprevenido , pero produ jo en m i alma honda 
» sensación. F u i uno de los prim eros en conocer 
» los pruebas de sólidas v irtud e s sacerdotales • 
» que dió el llorado finado desde que estudiaba 
» en e l S em inario de S. Franc isco de Asís. Tuve 
» s iempre ocasión de v e r progres ivamente su 
» desarro llo en la v ida privad a  y  púb lica , y  a- 
» trévome á colocarme entre les prim eros en de- 
» p lora r e l vacío que de ja en la t ie rra ,  a l prop io 
» tiempo que en cre er habrá sido ya prem iado 
» por el Señor en el C ielo.

» Vd ., señor V ic ario de la Congregación Sale- 
» siana, que estuvo s iempre á su lado, adqu irió 
» su espíritu y  d iv id ió con é l las apostólicas fa- 
» tigas y  so lic itud e s , consuélese con la idea de 
» que Don Bosco, desde lo a lto , le  protegerá en 
» la  d irecc ión de la inmensa fa m ilia  salesiana y  
» en la  prosecución de las Obras de caridad.

» Dígnese re c ib ir m i más séntido pésame por 
» tan tr is t e  é irre p ara b le  pérd ida , y  comun icarlo 
» a l prop io tiempo á todos los Salesianos y  Coo~ 
» peradores, m ientras , con profunda y  afectuosa 
» estima , quedo de Vd . S. S. y  A . ,

» Jf  C e l e s t i n o , Arzob ispo .

Rdmo . Sr. Don M ig u e l R ú a , V ic ario de la  
»> C ongregación S a les iana . — � T u r in . »

Dos dias depués de haber rec ib ido la  presente 
se presentó en nuestro O ra torio la Sra. D. A n �
ton ia  F issore , hermana de l susodicho Arzob ispo 
con e l s igu iente b i lle te  escrito por é l mismo :

« A l  Rdmo. Sr. Don M igu e l Rúa , V ic ario de 
» la  Congregac ión Sa lesiana , para a u x i l ia r las 
» necesidades que pueda tener en la dolorosa c ir- 
» cunstancia de la pérd ida de su egreg io fun- 
» dador Don Juan Bosco, ofrece sun óbolo de m i l 
» pesetas. »

A quí no hay necesidad de comentarios: e l he �
cho es pa tentísimo. Y  no hay duda que la  ben �
d ita  a lma de Don Bosco, desde e l trono de D ios, 
á cuya be a tífica v is ion , su E xce lencia Rdma . con�
fía  con todos los buenos , habrá sido adm itido , 
obtendrá c iertamente un cúmulo de bendiciones 
para E l , para todos sus parientes y  para la vastís ima 
Arch id ióces is confiada á su celo apostólico. P ero 
los huerfanítos de l llorado Don Bosco no o lv i �
darán jamás un acto tan c arita t ivo y  generoso.

No dudamos que es éste e l medio más eficaz 
para su fragar e l a lma de D* Bosco, beneficiando 
á los innumereb les niños, que é l tanto amaba, y  
en cuya educación consagró toda su v ida .

A T E O  A  L O S S E E S . C O O P E E A D O E E S .
E l gran reconocimiento que D. Bosco 

tenia á sus Cooperadores y Cooperadoras,
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no solo dominaba su corazón en inda, si 
no también quiso de jar de ello un testi �
monio , despues de su muerte. Memos, 
pues, encontrado entre sus papeles autó�
grafos ima carta d irig id a  á todos los se�
ñores Cooperadores con la siguiente nota: 
« Se mande despues de m i muerte. » E l 
Rdo. Sr. D. Migue l R ú a , su sucesor en 

' l a  dirección de la P ia Sociedad Salesiana, 
tendrá el gusto de poner en práctica el 
mes que viene tan gra to òr den.

VALE NTIN
Ò L A  V O C A C I O N  C O N T R A R I A D A

(  C on tinu a c ión),

E l año pasado , decía entre s í , e legí para m i 
h i jo  un colegio demasiado e legante dejándome 
a luc in ar de las apariencias que no dan ciencia 
n i v ir tu d .  Q u iero buscar ahora otro colegio 
donde la  re lig ión se enseñe, se recomiende y  se 
prac tique con e l m ayor empeño é in terés . Es 
prec iso confesarlo ; sin re l ig io n  es impos ib le c- 
ducar á la juv e n tud . ¿P ero cómo podré yo re �
duc ir á Y a le n tin á que entre en un co legio en 
esa especie cuando ha contra ido ya  háb itos p er �
versos y  desordenados? Se acercaba e l f in del 
mes de O ctubre y  era forzoso re so lver sobre este 
punto . P ara  e llo Hosnero dispuso un dia de 
campo, preparó una buena comida de las que é l 
sabia gustaban más á su h i j o , le hizo a lgunos 
rega los y  le otorgó las ex igencias que le tuvo . 
A  la  tarde , cuando e l padre y  e l h i jo regresaron 
á su casa, reun idos ambos en la hab itac ión de l 
padre , éste le habló así :

—* Q uerido Y a le n tin , ¿te acuerdas todavía  de 
tu  madre ?

— Sí que me acuerdo y  me acordaré siempre ; 
n i una sola noche me acuesto sin hacer a lguna 
oración por su a lma .

— ¿ Y  le conservas aún mucho cariño ?
— Muchís imo . ¿Cómo podré yo o lv id ar á una 

madre tan buena y  tan d igna de ser amada ?
— � ¿ H arías de buena gana a lguna cosa que 

fuera  para e lla de mucho gusto y  para t í  de gran 
provecho ?

A  estas pa labras s in tió Y a le n tin b a t ir fu e rt e �
mente su corazón ; las lá grim as asomaron á sus 
ojos y  dando rienda sue lta a l más copioso lla n to , 
se abrazó a l cue llo de Hosnero d ic iendo: « A r �
mado padre , vos sabéis cuanto debo á m i madre 
y  cuanto la  amaba en v ida ; s i e lla v iv i e ra  ahora 
me lanz aría  a l agua a l fuego por obedecerla : 
¿queré is proponerme a lgo agradable á e lla? P a �
dre m io , hablad, decid francamente lo que que �
ré is , que estoy pron to á cua lqu ier sacrific io que 
pueda re su lt ar agradable á m i madre . »

Y a le n tin , qu iero proponerte un co leg io de l que
tu madre antes de m or ir me ten ia  hablado y  en 
e l que puedes estud iar y  pra c t ic ar la piedad

como lo hacias en aque llos fe lices tiempos de tu  
ino lv idab le madre .

— Amado padre , estoy en vuestras manos , 
todo lo que consideré is que pueda comp lacer á 
m i madre , me complace á mí ta mb ié n; y  estoy 
pronto á cua lqu ier sacrific io para consegu irlo .

Capítulo IY .  ,
Nuevo Colegio — Vue lve á la p iedad .

No im ag inaba Hosnero a lcanzar tan pron to 
aque lla mudanza de su h i jo , y  la consideró como 
una bend ición de l cie lo. A  f in de que , pues , la 
d ilación no engendrase d ificu ltad , lo lle vó a l dia 
s igu iente á v er a l d ire c tor del nuevo colegio 
para tra t a r de su admisión.

E l d ire c tor se sorprend ió mucho á la prim era  
v is ta  de Y a len tin . Sus vestidos nuevos y  hechos 
con e legancia , e l sombrerito ca labrés , e l bastón 
en la  mano, br il la n t e  cadena en e l pecho y  la 
a fectación de su peinado , todo e llo reve laba el 
e spíritu de vanidad que bu llí a  en e l corazón de 
nuestro Y a le n tin . E l padre accedió gustoso á 
todas las condiciones de aceptación , y  fing iendo 
después tener a lgo que hacer, dejó solo á su h i jo 
con e l d ire c tor. A  la v is ta  de un jov e nc ito tan 
a lm ibarado , e l d ire c tor no juzgó oportuno hab larle 
de re lig ion , llevando la conversación solamente 
á los paseos, juegos , g imnasia , ésgrima , canto y  
música . Estas cosas hacian h e rv ir la sangre en 
las venas de l van idos illo a lumno , a l sólo o irías 
nombrar. Y u e lto e l padre , apenas tuvo tiempo de 
poder hab lar librem en te  con Y a le n tin , aunque sí 
e l sufic iente para pre gun tarle  qué le parecía aque l 
co legio y  aque l d irec tor.

— E l lu g ar me agrada bastante , e l d ire c tor 
congenia conm igo ,, pero tiene una cosa que me 
lo hace un poco repugnante .

— ¿Qué? díme lo, aun estamos en tiempo para 
prove er de o tro modo.

— Todo me agrada en él, pero es un sacer �
dote y  esto basta para que yo le m ire  con pre �
venc ión .

—  Es menester no echar cuenta con su cua �
lidad de sacerdote , lo que hay que m ira r es su 
m érito y  las v irtud e s que le adornan.

— � P ero i r  con un sacerdote qu iere dec ir re z ar,
confesarse , comu lgar....  P or a lgunas pa labras
suyas saco yo que conoce m is cosas..... basta ..... 
He prom e tido , mantendré m i pa labra y  luego 
veremos.

Pocos dias después V a le n t in en tró en e l nuevo 
coleg io , e l padre consideró conveniente in form ar 
a l nuevo d ire c tor de todo lo que hab ia  ocurrido 
á su h i jo , así como hacerle no tar e l gran cariño 
que aun conservaba hácia su d ifun ta  madre .

{ C on t inu ará ) .

Com aprobación de la  l i t .  Eclesiástica -  Percite HATEO GHÍGLIOIE

Torin , 1888 Tipografia S a lw ia ia .
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LECTORAS CATÓLICAS
I D E  B U E N O S  J L X E E S

Ú l t i m a s  p u b l i c a c i o n e s

BLANCA DE SELVA
SEGUIDA DE UNA PREVENCION

P O R

M A D A M E  B C M J I Ì D O M  (Ma t i l d e  F r o min t ).

VERSION LIBRE
P O R

D. L. F. y T.

U n opúscu lo e n-32 . . . P ese t. 0 ,80 .

L A

SEMANA SANTA
E XPLIC ADA POR E L

A B A T E  J. G A U M E
S E G UID A D E

UNA IN T E R E S A N T E  CARTA
D E L PR E SBIT E R O

D O C T O R S .R B . LAUREANO TERES
DIRIGrIDA AL SEÑOR

D. JOSÉ MARIA O L M E D O
E n  la  que describe la s im pre s ion e s de su v ia je

Á .  L J L

TIERRA SANTA
U n  o p ú s c u lo  e n -8 2 .  •— P e s e t .  O 80.



OBBAS DE D. BOSCO
EL CATÓLICO EM EL SiGLO

O H M U C M B  M K U t t l

CON SUS HUOS, REFERENTES i LA RELIGION
por e l Sacerdote

D .  J U A N ' B O S C O
TRADUCIDO DEL ITALIANO AL CASTELLANO

por el Dia P. G-iL

2 ?  r i  n u i e r a  3 ?  s u r t e

Un torn ito e n-32 . pese tas el e jemp lar.

Nos es sum a m en te  gra to  el a n u n c ia r este l i b r i t o  que fué e l prim ero que D . Bosco pub licó en nu e s tra s  L e c tura s  C a tó lic a s 
de T u r in ,  y  que h a  sido tra du c id o a l c a s te lla no y  pub licado rec ien te m en te , en la s de Buenos A ire s .  E s u n  l ib ro  de oro,. su �
m a m e n t e  adap tado á los tie m pos pre sen te s , en que á cada paso trope z amos con, personas ig n ora n t e s ,  sum erg id a s en e l e rro r  
y  negando por co n s ig u ie n t e  todas la s verd ad es de n u e s tra  s a n ta  R e lig ión C a tó lica  ; por cuya  ra z ón no podemos m enos que 
recom e nd arlo v iv a m e n t e  á nu e s tros C ooperadores y  C ooperadoras , esperando nos a yud ará n á d iv u lg a r lo ,  acog iéndo lo con v e r �
dadero y  s in g u la r e n tus ia sm o .

STORIA E CLE SIÁSTIC A
. p à fà  là  J iiY e ijt liá  :�

Y ÚTIL i  TODA GLASE DE PERSONAS
por

D. JU AN BOSC O
- . F U N D A D O R  .

0 E  L A C O N G R E G A C I O N  -‘ DE S. F RA N CI S C O DE S AL E S

Guarro o p ú s c u lo s .  _ en-32°5 A Pesetas


